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Introducción 
La autora nigeriana Chimamanda Ngozi 
Adichie, en su charla TEDTalk de 2009, 
advirtió sobre el peligro de la historia única. 
Ella afirmó, “El poder es la capacidad no 
solo de contar la historia de otra persona, 
sino de convertirla en la historia definitiva 
de dicha persona”.

El sector de la ayuda humanitaria se 
encuentra en una encrucijada crítica 
donde la atención y los presupuestos de 
los donantes se reducen mientras que las 
necesidades son cada vez mayores y más 
diversas. A medida que se intensifican las 
conversaciones sobre el futuro de la ayuda 
humanitaria, las propuestas deben evitar el 
problema de la historia única. 

El diseño del presente estudio se realizó 
antes del caos del 2025. Incluso en ese 
momento, ya había señales claras. El sector 
de ayuda humanitaria no funciona como 
debería para quienes están al frente de la 
respuesta. La historia de la ‘localización’ 
sigue siendo contada principalmente por 
quienes ocupan los supuestos centros 
de poder en el norte global, en lugar de 
ser contada por los que siempre están en 
el centro de la acción: las comunidades 
y organizaciones de base, locales y 
nacionales del sur global. 

Incluso durante el período de recolección 
de datos del informe (febrero a septiembre 
de 2025), el sistema internacional retrocedía 
aún más en sus compromisos adoptados. Al 
cierre de la Agencia de los Estados Unidos 
para el Desarrollo Internacional (USAID) se 
sumaron otros donantes del norte global, 
que recortaron sus presupuestos de ayuda 
para reasignarlos al gasto de defensa. 
Todo esto, acompañado de múltiples alzas 
arancelarias impuestas por los Estados 
Unidos, agravó las presiones económicas en 
muchos países.   

La renuncia a la responsabilidad financiera 
vino acompañada de una abdicación moral: 
la sombra persistente del genocidio en Gaza. 
Durante 2025 también se intensificaron los 
conflictos y aumentaron las crisis climáticas 
en los países del sur global. 

Desarrollo de ecosistemas de ayuda 
humanitaria con mayor liderazgo local 
busca presentar las reflexiones matizadas 
de la sociedad civil del sur global en torno 
a la esperanza y la lucha de las realidades 
cotidianas, así como de sus esfuerzos 
por encontrar diferentes maneras para 
avanzar. El informe hace un análisis dentro 
del sistema internacional dominante y 
fuera de él, imitando las realidades en las 
que se encuentran muchas organizaciones 
nacionales y locales. 
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A lo largo del estudio y el análisis, surgieron 
varios aspectos que revelan dónde nos 
encontramos en esta encrucijada y hacia 
donde podríamos dirigirnos. 

1.	 A diez años de la Cumbre Humanitaria 
Mundial, el término ‘localización’ es un 
concepto establecido, sin embargo, 
carece de carácter transformador en el 
funcionamiento real del sector de ayuda 
internacional. Quienes están en el terreno, 
continúan enfrentado los mismos desafíos 
en cuanto a financiamiento, flexibilidad 
y valor equitativo. Las brechas entre los 
compromisos escritos y las prácticas 
burocráticas aversas al riesgo siguen sin 
resolverse. Las expectativas que aún se 
exigen para convertirse en un ‘buen socio’ 
suelen dañar las formas naturales de trabajo 
que existen dentro de las comunidades y 
organizaciones locales.

2.	 Iniciativas sencillas y bien fundamentadas 
pueden contribuir a un cambio más 
transformador del sistema. El estudio 
muestra cómo las actividades comunitarias 
basadas en la confianza y el desarrollo 
de redes se convierten en los cimientos 
de iniciativas de subvenciones lideradas 
localmente. Las esperanzas de cara al 
futuro se centran en la solidaridad y en 
liberarse de los paradigmas establecidos de 
lo que debería ser un ‘sistema’. 

3.	Es necesario valorar los activos no 
monetarios. A menudo se dan por sentados 
el tiempo, los recursos, el espacio, el 
capital intelectual, la mano de obra y las 
contribuciones en especie que aportan 
las propias organizaciones locales y las 
comunidades. Estos sistemas existen 
naturalmente, pero al contabilizarlos y 
asignarles valor se abre un camino donde 
se visibiliza todo lo que las personas logran 
por cuenta propia y ayuda a reequilibrar 
donde radica realmente el poder. 

4.	Las acciones lideradas localmente 
requieren de manera esencial un enfoque 
basado en derechos si han de responder 
a las necesidades reales de las personas y 
abordar las causas fundamentales de las 
crisis humanitarias.

5.	El uso del término “ecosistemas” en plural 
a lo largo del informe es intencional. Las 
reflexiones de este estudio destacan 
el sinnúmero de actores, cuestiones, 
complejidades y oportunidades dentro de 
un solo país, ya no se diga en todo el sur 
global. Los nuevos sistemas deberán ser 
más descentralizados y tomar en cuenta la 
pluralidad. 

Enfoque y metodología  
Considerando el alcance y la diversidad de 
los contextos de los países del sur global, 
este estudio no busca medir los avances 
de la localización ni juzgar el cumplimiento 
de los compromisos globales. Aunque 
herramientas como el marco de medición 
del desempeño de la localización de la Red 
para una Respuesta de Ayuda Empoderada 
(NEAR) han orientado el diseño de la 
investigación, este estudio es de carácter 
analítico. El estudio ofrece observaciones 
generales sobre la localización y las 
acciones lideradas localmente en el sector 
de ayuda, desde la perspectiva de la 
sociedad civil del sur global, tanto dentro 
como fuera de la mirada del sistema formal. 

Al centrarse en las situaciones reales y la 
experiencia, y no en las mediciones, ayuda 
a identificar tanto las similitudes como 
los matices recurrentes en los diversos 
contextos del sur global. Presenta una 
visión de la supervivencia y recuperación 
ante las crisis que va más allá de las cifras. 
Dada la amplitud del tema, el sur global y 
la diversidad de opiniones que existen en 
la sociedad civil, el estudio no pretende 
presentar todos los puntos de vista.  

Conceptualmente, el proceso buscó analizar 
algunos asuntos generales que sirvieron de 
base para las distintas posturas en todo el 
proceso de investigación. Estos incluyen 
las evoluciones recientes de la localización 
desde la perspectiva de los actores locales 
y nacionales; estos actores se abren camino 
entre los desafíos políticos y sociales en 
sus respectivos contextos; sus formas 
de trabajar lideradas localmente y sus 
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innovaciones; las fuentes de financiamiento 
alternativas y emergentes, incluso aquellas 
lideradas desde el sur global; y la solidaridad 
y cooperación sur-sur. 

El análisis y la triangulación de las 
diferentes fuentes de información revelaron 
coincidencias y hallazgos más amplios. 

El informe explora los temas de 
la siguiente manera: 
La parte 2, navegando por el mundo de la 
localización, analiza el estado actual de la 
localización en el sector humanitario y su 
evolución. 

La parte 3, más allá de la mirada del sistema 
internacional cuenta con dos secciones. La 
primera explora los sistemas de solidaridad, 
indagando sobre el tipo de soluciones 
innovadoras que están desarrollando las 
organizaciones locales. Aunque la pregunta 
sobre las vías de financiamiento lideradas 
por el sur no suscitó muchas respuestas, 
el capítulo analiza las fuentes alternativas 
de financiamiento que utilizan las 
organizaciones locales y nacionales. 

La segunda sección profundiza en los 
contextos del sur global y la colaboración. 
Explora la forma en que las organizaciones 
locales y nacionales afrontan los desafíos 
políticos y sociales en sus respectivos 
contextos a nivel nacional y subnacional. 
También hace un repaso de ejemplos 
recientes de la solidaridad sur-sur.

La parte 4 explora las esperanzas para el 
futuro del ecosistema de ayuda. 

Finalmente, la parte 5 proporciona 
recomendaciones y reflexiones para avanzar 
hacia ecosistemas de ayuda con mayor 
liderazgo local.

Recopilación de insumos con un 
enfoque de amplio espectro y 
liderado por pares  
El diseño, la implementación del estudio 
y la redacción de este informe contó con 
el acompañamiento de un Comité Asesor 

de Investigación en el que participaron 
miembros representantes de NEAR e 
investigadores externos.

Se envió la encuesta a las organizaciones 
locales y nacionales del sur global, 
incluyendo a miembros de NEAR. 

	• La encuesta recopiló 261 respuestas 
únicas y completas de 38 países. El total 
de respuestas por país difiere mucho. 
Aproximadamente 40% es de África, 34% 
de Asia-Pacífico, 17% del Medio Oriente y 
el norte de África y 9% de Latinoamérica 
y el Caribe.

	• Alrededor del 70% eran miembros de 
NEAR y 30% de otras organizaciones del 
sur global. 

	• Las organizaciones se autodefinieron así: 
el 61% como nacionales; el 28% como 
locales; el 5% como de base; el 3% como 
regionales; y el 3% como otras. A otros les 
resultó complicado elegir una categoría 
con la cual definirse, pues consideran que 
su trabajo abarca varias categorías. 

	• Se crearon estos niveles de definiciones 
para propósitos de esta encuesta y con 
el fin de facilitar la comprensión por parte 
de los encuestados. 

Organización de base:  Trabaja en la 
unidad administrativa más pequeña (p. ej., 
una aldea), la mayoría del personal y los 
voluntarios pertenecen a esa zona.

Organización local: Enfocada en un 
área subnacional, (p. ej. una provincia, 
municipalidad, región, prefectura o estado).

Organización nacional: Trabaja en varias 
áreas subnacionales de su país.

Organización regional: Trabaja en varios 
países. 

Se llevó a cabo una revisión bibliográfica 
que abarcó documentos e informes 
de síntesis, literatura gris, políticas 
organizacionales y artículos editoriales y de 
opinión generales sobre aspectos matizados 
del debate de la localización. No buscamos 
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repetir el trabajo que ya existe, por eso se ha 
recurrido a los análisis que ya existen en los 
diferentes estudios integrales acerca de la 
medición del avance de la localización.

Entrevistas y reuniones: El estudio 
incorporó 35 entrevistas con informantes 
clave, profesionales de la sociedad civil 
de base, local y nacional, donantes y 
representantes de ONGI. Adicionalmente, 
se debatieron perspectivas útiles para el 
estudio en cuatro talleres regionales de 
NEAR: la Cumbre de Medio Oriente y el norte 
de África en febrero de 2025; la Cumbre 
Asia-Pacífico en agosto de 2025; la Cumbre 
de Latinoamérica y el Caribe; y la Cumbre de 
África en noviembre de 2025. Se recabaron 
aportaciones adicionales de otras reuniones 
virtuales y presenciales.

Las entrevistas y conversaciones se llevaron 
a cabo bajo el principio de no atribución y 
las citas incluidas en el informe se mantienen 
anónimas.

Estudios de caso a nivel de país: El informe 
se basa en cuatro estudios de caso a nivel 
de país, los cuales se eligieron mediante 
un proceso de expresión de interés con 
base en la viabilidad financiera y técnica, la 
solidez de la investigación propuesta y el 
posible beneficio para los solicitantes en sus 
trabajos futuros. Los informes se elaboraron 
principalmente para los contextos nacionales 
y sirvieron de base para el análisis general. 
Los estudios de caso son de Sudán del Sur, 
Filipinas, Colombia y Nigeria. 

Terminología 

Norte global y sur global
Para los objetivos de este informe, los 
términos norte global y sur global no se 
usan como puntos geográficos, se utilizan 
en sustitución de términos anticuados 
cómo “desarrollado” y “en desarrollo”. 

El norte global incluye a los países y territorios 
con estabilidad política y con economías de 
renta alta como Australia, Canadá, Europa, 

Japón, Nueva Zelanda, Singapur, Corea del Sur 
y los Estados Unidos de América. 

Los países del sur global son las economías 
de renta media o baja o aquellos que 
reciben asistencia para el desarrollo y 
ayuda humanitaria del norte global o que 
han estado sujetos al dominio político y/o 
social de los países del norte global. Estos 
incluyen países en África, Latinoamérica, 
Islas del Caribe y el Pacífico y muchos 
países en Asia y el Oriente Medio. En 
general, también se incluyen países de alta 
densidad poblacional como Brasil, India, 
Indonesia, China, Nigeria y México. 

NEAR reconoce que estos términos son 
cuestionables y suelen eclipsar la riqueza, 
las capacidades técnicas, el conocimiento 
científico y las complejas dinámicas 
geopolíticas en el sur global y la pobreza 
en el norte global. No obstante, continúan 
siendo especialmente relevantes en el 
contexto de la ayuda.

Organizaciones locales y 
nacionales
El informe utiliza los términos generales 
organización nacional, organización local y 
organización de base (o también, de base 
comunitaria) según los criterios de NEAR que 
se presentan a continuación: 

	• están presentes en el lugar, antes, 
durante y después de una crisis; 

	• se rigen por las leyes locales; 

	• son responsables ante las comunidades 
donde trabajan; 

	• están dirigidas por ciudadanos locales;

	• y no tienen afiliación internacional en 
lo que respecta a la marca, gobernanza 
o financiamiento (que proviene de esa 
afiliación).

Nota: Al menos que se indique explícitamente 
lo contrario, las ONG a las que hace 
referencia el informe son organizaciones de 
base, locales y nacionales. 







Navegando por 
el mundo de la 

localización
“Siempre que uno se mantenga con una 
actitud de ‘sí, señor, sí, señora’,  les caemos 
muy bien [al sistema internacional]. Siempre 
nos ofrecerán un puesto en la mesa. Nadie 
puede refutar que uno es de la localidad. Sí, 
somos locales pero no los desafiamos. No 
les cuestionamos ni lo más básico. En cuanto 
uno empieza a hacer preguntas, encontrarán 
una excusa para reemplazarnos con otros 
actores locales dispuestos a decir que sí” 

Líder de una organización local, Paquistán 

“La gente decía, dentro de la cultura de 
la organización siempre hemos trabajado 
con socios. Va a ser muy fácil. Eso ya lo 
hacemos. Y por supuesto, no es así como 
trabajamos con los socios. Así es que 
ha sido un gran cambio de mentalidad y 
comportamiento que todavía estamos 
batallando por incorporar en la práctica a 
ese nivel de equipo global. Que al decir que 
está dirigido por socios realmente signifique 
dedicar el espacio y el tiempo a escuchar, 
planificar y desarrollar propuestas juntos. 
No simplemente elegir un socio porque 
hay que presentar un informe resumen 
rápidamente. Así es que nos hemos 
dedicado a formar al personal al respecto, 
y a recibir capacitaciones de fuentes 
externas para ayudarnos a pensar sobre la 
transferencia de poder.”   

Representante de ONG Internacional,  
a nivel de la sede

“Los actores locales realmente 
quieren que se les otorguen recursos 
mediante financiamiento directo. 
Desafortunadamente, es una situación 
que no va a cambiar en el corto plazo. 
Continuaremos proporcionando fondos, 
como donante institucional, a los actores 
humanitarios internacionales o por medio 
de ellos; en cierta medida sencillamente 
por la forma en que están configuradas las 
estructuras y debido a la disponibilidad 
limitada de recursos humanos. No 
obstante, esperamos que los fondos 
mancomunados puedan liberar parte de 
ese potencial. De verdad esperamos que 
se descentralicen el liderazgo y la toma de 
decisiones en alguna medida para que los 
actores locales y nacionales reciban mayor 
reconocimiento como actores equitativos 
dentro del sistema”   

Representante de donante bilateral 
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Puntos destacados del capítulo 2  
La parte 2 presenta un panorama importante de la ‘localización’ desde la 
perspectiva de la sociedad civil del sur global. Repasa la realidad cotidiana 
que ha dejado (o en otros casos ha destruido) una década de esfuerzos para 
implementar una agenda de localización con enfoque vertical. Muchos de 
estos desafíos no son nuevos; que sigan existiendo en 2025 es un indicador 
contundente de que se necesitan movimientos de cambio más transformadores. 

	• La retórica de la localización se ha transformado, pero hay pocos avances en 
acciones fundamentadas. 

	• La importancia de enfocarse en la “forma” y el “tipo” de programación, no solo 
en “quién” lo implementa.

	• Intentos de las ONGI y del sistema multilateral por transformar las dinámicas de 
asociación.

2.1 La retórica de 
la localización se 
ha transformado, 
pero hay pocos 
avances en acciones 
fundamentadas       
La localización se ha establecido como 
una idea aceptada en todo el sector. Se ha 
convertido en la norma para los actores 
internacionales al incorporar las capacidades 
del país en las propuestas y planes (a menudo 
a solicitud del donante); al implementar 
programas por medio de actores locales y 
nacionales que garanticen una ejecución 
eficiente (cuando los argumentos de costo-
eficiencia siguen siendo relevantes); y, en 
menor medida, para dar visibilidad a sus 
“socios locales”.

En todo el sistema humanitario, solo 3.6% 
de todo el financiamiento fue asignado 
directamente a las organizaciones locales y 
nacionales en el 2024, según los datos del 
Informe Global de Asistencia Humanitaria 
(GHA). El financiamiento de Overseas 
Development Assistance (ODA) sigue 
concentrándose en un número reducido de 

receptores/as. Los cinco países principales 
que reciben fondos de la ODA recibieron 41% 
de la asistencia humanitaria internacional 
asignable por país en el 2024, el mismo 
porcentaje que en el 2023. Estos cinco 
países son: Palestina, Ucrania, Yemen, Sudán 
y Afganistán. Con el financiamiento de la 
ayuda humanitaria en declive, los donantes 
probablemente reajustarán sus prioridades, lo 
que podría provocar una mayor concentración 
del financiamiento en un número reducido de 
países (Informe GHA).

La equidad sigue siendo difícil de alcanzar 
en varias de las interacciones cotidianas. Las 
consultas con los actores locales y nacionales 
a menudo se sienten meramente simbólicas. 
Aun cuando se les invita a conferencias, el viaje 
para asistir y participar de manera significativa 
puede ser todo un desafío. El acceso a las 
reuniones internacionales sigue siendo difícil, 
los lugares se deciden principalmente de 
acuerdo a la conveniencia de los actores del 
norte global, mientras que las organizaciones 
del sur global necesitan dedicar mucho tiempo 
y recursos financieros para asistir. Pueden 
aparecer obstáculos, a pesar de planificar 
anticipadamente, debido a los trámites para 
obtener una visa y las restricciones de viaje. 
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Recuadro 1: El vocabulario de la localización  
y las acciones lideradas localmente  

Este estudio reitera los hallazgos previos acerca 
de la necesidad de transformar el vocabulario y 
las formas de pensar desde la localización hasta 
las acciones lideradas localmente (Baquios, 
2021; Viswanathan, 2023; Barbalet, 2024). 

NEAR define la localización como un proceso 
para cambiar la forma de diseñar, financiar 
y brindar apoyo a las comunidades, donde 
los sistemas locales de respuesta tienen la 
capacidad y los recursos necesarios para 
apoyar a las comunidades antes, durante 
y después de las crisis. El objetivo de la 
localización es que la ayuda sea más eficaz, 
sostenible y que sea capaz de atender mejor 
las necesidades de las personas afectadas 
por las crisis. Además, la localización es un 
proceso que desafía las estructuras de poder 
dentro del sistema de ayuda existente, con el 
objetivo de colocar a los sistemas de respuesta 
locales como el eje central del apoyo a las 
comunidades. La localización es una solución a 
los desafíos actuales del sector, fundamentada 
en la idea de que transferir poder a los actores 
locales y reequilibrar los roles a favor de los 
sistemas de respuesta locales propiciará que 
las comunidades reciban mejor apoyo.

Iniciativas como la de Compromiso para el 
Cambio también han tratado de reforzar la idea 
de que las asociaciones sean equitativas. 

A pesar de los esfuerzos llevados a cabo para 
ampliar y reforzar la idea de la localización, la 
percepción general continúa siendo el enfoque 
dominante del sistema formal internacional. 
Esto se relaciona con las iniciativas de reforma 
como el Gran Pacto, que promueve ser “tan 
local como sea posible, tan internacional como 
sea necesario” y cuya definición de localización 
limita el concepto a “incrementar la inversión 
internacional y el respeto por el rol de los 
actores locales, con el objetivo de reducir 
costos y aumentar el alcance de la acción 
humanitaria” (Gran Pacto, línea de trabajo 
sobre localización, 2021). Los participantes de 
este estudio, no obstante, consideran esto 
mayormente como un “enfoque verticalista”, 
como un “argumento de eficiencia” y como 
un vocabulario impuesto por el sistema 
internacional.    

Aún más problemático es que los atributos 
clave asociados a la “localización”, siguen 
siendo el financiamiento y la representación. 
Como lo comentaba un profesional de Yemen, 
“aún no estamos listos para implementar la 
verdadera definición de localización, sigue 
siendo un espacio para recaudar fondos y 
poner en práctica el Gran Pacto. Si esto no nos 
parece y hay otra organización local dispuesta 
a hacer concesiones, entonces muchos 
donantes se aprovecharán de esto”. 

Lo que esto significa en la práctica sigue siendo 
muy diferente entre los actores internacionales, 
incluso diez años después que se asumieran 
los compromisos de localización en el Gran 
Pacto. ¡Aún no llega a ser transformador! En 
general, los actores locales y nacionales siguen 
sintiéndose como subcontratistas y no como 
socios equitativos.

En Colombia, esta situación también produjo 
una paradoja terminológica. Las dificultades para 
traducir los términos al contexto hispanohablante 
pueden excluir a los actores locales del debate y 
perpetuar las asimetrías entre norte y sur si no se 
contextualizan adecuadamente. 

La acción liderada localmente es más amplia y 
generalmente se utiliza para indicar los enfoques, 
más cerca de las comunidades afectadas, 
donde se crean, diseñan e implementan los 
programas. Se diseñan de acuerdo a las normas 
y necesidades locales y lo más importante es 
que su realización puede darse con o sin el 
apoyo del sistema formal internacional. 

Esto coincide con las esperanzas e inquietudes 
que surgen de este estudio, trasladando el 
enfoque desde los centros tradicionales de 
poder hacia los que siempre han sido los 
centros de acción. El desafío no es solo a nivel 
del sistema formal, sino dentro de la misma 
sociedad civil del sur global, se necesita un 
cambio de mentalidad. ¿Puede un cambio 
consciente en el vocabulario ayudar a cambiar 
la perspectiva? Es con esta perspectiva que 
se usa el término “acción liderada localmente” 
en los siguientes capítulos del informe, al hacer 
referencia a las actividades realizadas por los 
propios actores locales y nacionales. 
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Aunque los medios de comunicación han 
mejorado, especialmente las herramientas 
en línea, la interpretación y la traducción 
aún no son un estándar. Y cuando el 
servicio está disponible, las opciones 
de idiomas usualmente se limitan a los 
reconocidos por la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU) como el francés, 
el español y el árabe. Las desigualdades 
digitales también representan desafíos en 
el acceso a las reuniones virtuales. 

Los desafíos son similares para la 
coordinación de reuniones a nivel nacional, 
especialmente para las organizaciones más 
pequeñas que se encuentran ubicadas 
fuera de las grandes ciudades. 

Por otra parte, surgen desafíos de 
coordinación debido al uso de datos 
agregados, promediados y a nivel macro. 
Las variaciones y la diversidad a los niveles 
subnacionales, incluyendo los tipos de 
crisis, suelen omitirse o ignorarse. A todo 
esto se suma la ausencia de un sistema 
de intercambio de datos en el sector 
humanitario: cada actor principal mantiene 
su propia base de datos y la maneja 
como un silo, protegido, condicionado 
y con acceso restringido exclusivo para 
sus socios. Esto genera traslapes y 
duplicaciones en la asistencia a los hogares 
más afectados, debilitando así el objetivo 
de la coordinación.

En otras palabras, la forma, el lugar y para 
conveniencia de quién se organizan estas 
reuniones no ha avanzado al ritmo de la 
retórica. 

Esto también aplica a la distribución 
de riesgos. Si bien se ha documentado 
ampliamente la transferencia de los 
riesgos físicos y sociales a los socios 
implementadores, además surgieron los 
riesgos financieros bajo dos modalidades 
en el transcurso de este estudio. Primero, 
hay ejemplos de personas que aportan 
de sus propios ahorros, particularmente 
en organizaciones lideradas por 
mujeres, para mantener los proyectos 
a los que se les retiró el financiamiento. 
Segundo, y de manera más sistémica, 

las fluctuaciones en el tipo de cambio 
tienen un importante impacto sobre 
las propuestas presupuestarias, que 
continúan exigiéndose principalmente 
en dólares de los EUA, euros o libras 
esterlinas. Entre la preparación de una 
propuesta y su implementación pueden 
producirse pérdidas significativas; 
normalmente lo asume la agencia 
responsable de la implementación y 
este riesgo persiste durante todo el 
período de implementación. Existe 
mayor presión sobre las organizaciones 
locales cuando es necesario enmendar 
propuestas presupuestarias o modificar las 
actividades de los proyectos, el número de 
aprobaciones necesarias es alta. También 
se han identificado como amenazas a la 
efectividad y sostenibilidad general de 
las ONG, los altos costos de transacción, 
los tipos de cambio desfavorables y los 
requisitos normativos excesivos (Reserva 
Común, 2024). 

Finalmente, la inmensidad de marcos de 
la ONU y las ONGI, desde el Gran Pacto 
hasta el Compromiso para el Cambio, se 
implementan de manera extremadamente 
desigual. Región tras región y país tras 
país, nos encontramos con personal de 
signatarios internacionales que ni siquiera 
conocen estos marcos, ni otros que 
presionan colectivamente tanto en la sede 
como a nivel de país. Esta implementación 
dispareja obliga a las organizaciones 
nacionales a abogar por lo que se ha 
prometido. En Indonesia, la sociedad civil 
convocó a los signatarios del Compromiso 
para el Cambio, los informó sobre los 
compromisos y trabajó con ellos para 
impulsarlos a cumplirlos. Esto diluye la 
importancia de dichos compromisos.  
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Recuadro 2: Los cuatro desafíos de la “localización” 
que siguen presentes en todas las regiones

Financiamiento: La falta de 
financiamiento directo, de largo plazo 
y/o flexible persiste como asunto 
crucial. El grado de control minucioso, el 
cumplimiento y la burocracia continúan 
siendo obstáculos al acceso. 

Desigualdad en el avance de las 
organizaciones “locales”:  Aunque las ONG 
nacionales (ONGN) han logrado grandes 
avances en su representación dentro de 
plataformas de coordinación y alianzas, siguen 
quedando marginadas las organizaciones de 
base, los pueblos indígenas, las organizaciones 
de jóvenes y grupos liderados por mujeres.

Sostenibilidad operativa: Aun en los casos que 
existe financiamiento flexible, la recuperación de 
costos indirectos (también se conocen como 
costos generales) no se cubre de forma sistemática, 
por tanto, se ven limitadas la capacidad de generar 
sostenibilidad organizacional, conservar al personal 
y de llevar a cabo una planificación de largo plazo. 

Poder y toma de decisiones:   
La representación aún no ha llegado 
al punto de ceder el poder. Dentro del 
sistema humanitario reconocido, la 
función de la toma de decisiones sigue 
bajo el control de los financiadores 
del norte global y de las agencias 
internacionales.

El hecho de que estos desafíos persistan después de diez años, es un indicio del arraigo a 
las normas y de la fuerte resistencia a un cambio real. También apunta a la necesidad de 
reflexionar profundamente sobre los factores de éxito del sistema internacional. Se celebra 
cada pequeño avance, pese a que todo sigue igual. Hasta que no exista la voluntad de pensar 
de manera radical, sin las limitantes y excusas de la burocracia, los cambios serán mínimos, 
aunque pasen diez años más.

2

3

4

1
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2.2 La importancia 
de enfocarse en la 
“forma” y el “tipo” 
de programación, 
no solo en “quién” lo 
implementa

““Les imponemos a los actores locales 
nuestras tendencias y sectores 
occidentales así como los términos 
técnicos de moda, en lugar de dejar 
que ellos y sus prácticas guíen de 
forma más amplia nuestros debates. 
Además, hemos alterado todo el 
asunto al asignarle un valor en dólares. 
Es decir, hemos incentivado ciertos 
aspectos de la respuesta localizada con 
viáticos y dietas. Hemos incorporado 
la monetización occidental a la 
programación, de tal manera que, en mi 
opinión, nos ha perjudicado”.

Director de país, ONGI en la región del 
Medio Oriente y el norte de África (MENA) 

(El informante clave describió la forma en que 
las conversaciones y debates que normalmente 
se hacían en los espacios comunitarios 
habituales, pasaron a organizarse en formato de 
conferencias incluyendo viáticos, alterando así 
el equilibrio natural de la comunidad). 

Gran parte del debate acerca de la localización 
durante la última década, se ha centrado 
en qué actores se consideran “locales”, una 
cuestión que continúa generando controversia 
en el seguimiento internacional. Aunque sigue 
siendo un esfuerzo necesario, por sí solo no 
puede generar los cambios que requiere el 
sistema.   

El papel único de los actores y organizaciones 
indígenas locales se deriva tanto de quienes 
son como de sus formas de operar. Su forma 
de ser y trabajar puede generar confianza 
y facilitar la resolución de problemas. Aun 
así, frecuentemente tienen que adaptar sus 
formas de trabajar, en un intento por llegar 
a ser ‘buenos socios’ de quienes ostentan 
el poder en el sistema internacional. Esto es 

esencial para tener acceso al financiamiento 
y continuar recibiéndolo, pero a su vez puede 
crear un “efecto mini-yo”, es decir, una versión 
pequeña de la organización internacional que se 
extenderá desde las organizaciones nacionales 
hasta las organizaciones de base.   

Los colaboradores de la investigación estaban 
visiblemente preocupados que continuar con 
los patrones de localización actuales puede 
resultar en un cambio de actores, sin que ello 
implique un cambio en las formas de trabajar 
dentro del sector. A partir de ello, se corre el 
riesgo de replicar las jerarquías existentes, a 
menos que se tomen medidas conscientes 
para la inclusión de las organizaciones de base 
y los actores emergentes, y que de verdad se 
admitan los matices en la forma de ejecutar los 
programas. Los patrones existentes amenazan 
con destruir lo que existe de forma natural 
y refuerzan la mentalidad de “beneficiario”, 
determinada por la forma en que el sistema 
funciona actualmente, que se enfoca en la 
sensación apremiante de la entrega de la ayuda.

En Filipinas, por ejemplo, las entrevistas con 
sobrevivientes del tifón Haiyan en Islas de 
Gigantes, Iloílo y la erupción del volcán Taál 
en Taál, Batangas, revelan la indecisión de 
las comunidades locales de cuestionar la 
ayuda, dado que los actores humanitarios ya 
se encuentran prestando la asistencia. Uno 
de los miembros de la comunidad de Islas 
Gigantes expresó “no tengo preguntas sobre 
la ayuda que me proporcionan, ya que no 
tengo derecho”. Este sentimiento también 
se vio reflejado en otros lugares, incluyendo 
las encuestas comunitarias en Catatumbo, 
Colombia, cuyos participantes señalaron que 
muchas organizaciones presentan proyectos 
que se han diseñado sin consultar a la 
comunidad.

Cuando las decisiones sobre el tipo de 
asistencia humanitaria y la forma en que se va 
a brindar se toman sin la participación de las 
personas afectadas por las crisis, el resultado 
suele ser que la ayuda es irrelevante o que 
causa impactos negativos en la sostenibilidad. 
En algunos proyectos, como los de agua y 
saneamiento, se han dado casos donde se 
construyen pozos sin consultar a los locales, 
con el resultado de escasez de agua a largo 
plazo debido a que los pozos se ubican en 
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Figura 1: ¿Cuál es el enfoque de su organización?  
(marque todos los que apliquen)

zonas donde el agua subterránea es limitada. 
Encontramos otro ejemplo en Estancia, Iloílo, 
en las Filipinas, donde se donaron lanchas 
pesqueras, luego del tifón Haiyan, y la 
donación fue una cantidad tan excesiva que 
los pescadores recibieron dos o tres lanchas 
cada uno, incluso los que no son pescadores 
recibieron lanchas (NDRRMC, 2014). Como 
lo describió una organización de base en 
Latinoamérica al referirse a las frustraciones 
comunes en su área: “¿Por qué me traen 
pescado enlatado, maíz y arroz en bolsas 
plásticas que contaminan mi río? Puedo pescar; 
cultivar maíz y arroz. Mejor que me abastezcan 
de gasolina o algo más que realmente me haga 
falta”.

La importancia de centrarse en la forma 
y el tipo de asistencia para generar una 
acción liderada localmente en el campo, 
fue ejemplificada en mayor detalle con 
dos contradicciones principales que han 
surgido a lo largo del estudio. La primera fue 
que las organizaciones locales y nacionales 
solicitaron que el financiamiento no estuviera 
restringido en silos, en contraste con la 
tendencia del sector humanitario de financiar 
solo necesidades vitales. La segunda fue la 
tensión entre el aumento de los requisitos 
de rendición de cuentas y la necesidad de 
fomentar la confianza comunitaria de una 
manera menos formal. 
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Solicitaron que el financiamiento 
no estuviera restringido en silos, 
en contraste con la tendencia 
del sector humanitario de 
financiar solo necesidades 
vitales.  
Las necesidades de las comunidades en riesgo 
no encajan perfectamente en silos temáticos 
o sectoriales (es decir, humanitario, desarrollo, 
consolidación de la paz, etc.). A la hora de 
definir sus temas de trabajo las organizaciones 
de base, locales y nacionales, no se clasifican a 
sí mismas como dedicadas a un solo tema. 

Más del 90% de las organizaciones 
encuestadas indicaron que trabajan en 
varias áreas temáticas (véase la figura 1 a 
continuación). Del resto de organizaciones que 
indicaron un solo enfoque temático, la mayoría 
trabaja en derechos de las mujeres/asuntos de 
las mujeres, seguida por el área humanitaria.

Esta tendencia fue un tema recurrente en 
las conversaciones. Mucho de ello es con el 
objetivo de dar respuesta a las necesidades y 
exigencias reales de la comunidad, en lugar de 
imponerles o venderles una solución. 

Esencialmente, los profesionales dedicaron 
mucho tiempo y esfuerzo cambiando de roles 
y esforzándose por asignarle una “calidad 
de proyecto” a las diferentes necesidades 
de la comunidad, para hacerlas encajar 
dentro de subvenciones específicas. ¿Cómo 
se refleja esto en la práctica? En Myanmar, 
luego del terremoto del 2025 y en medio de 
enfrentamientos armados continuos, un grupo 
de desplazados internos fue reubicado en un 
terreno amplio. Como estas personas eran 
agricultores tradicionales, solicitaron semillas 
para cultivar sus propios vegetales y/o criar 
animales para su sostén, en lugar de recibir los 
sacos de arroz, aceite y sal. La ONG nacional 
que trabajaba con esa comunidad se puso 
en contacto con el sistema de la ONU para 
ajustar su presupuesto, pero les dijeron que 
“fomento de la resiliencia” forma parte del área 
de desarrollo y no podía financiarse por medio 
de las actividades humanitarias. La organización 
continuó incidiendo con otros donantes 
de manera bilateral y finalmente pudieron 
responder a las peticiones de la comunidad, 

utilizando una fuente de financiamiento distinta. 

Sin embargo, las prácticas del sistema 
humanitario dominante se centran 
principalmente en estrechar aún más los silos 
en lugar de eliminarlos. 

El impulso del “nexo” ha quedado relegado, 
pocos actores coinciden en cuanto a lo que 
significa en la práctica o cómo implementarlo. A 
pesar de ser uno de los pilares del Gran Pacto, 
no ha sido un tema central en los debates. 
Asimismo, a pesar de que la Agencia Suiza 
para el Desarrollo y la Cooperación (COSUDE) 
impulsa la agenda y fusionó los departamentos 
humanitario y desarrollo en el 2022, otros 
donantes no han seguido su ejemplo (ALNAP, 
2025). 

Recientemente, con los recortes 
presupuestarios del sistema, el enfoque es 
recortar aún más hasta quedarse solo con 
las “necesidades vitales”. En palabras de un 
donante institucional, “estamos llegando 
al límite de lo que puede hacerse con el 
financiamiento de respuesta humanitaria de 
corto plazo”. Esto se ha repetido entre los 
donantes, y hay pocas esperanzas de conectar 
los silos de financiamiento en el entorno actual. 

¿La confianza de parte de quién? 
Rendición de cuentas ascendente 
versus fomento de la confianza 
comunitaria en un ambiente 
menos formal  
En todas las regiones persisten los ciclos de 
dependencia de los recursos. No cabe duda 
de que la sobredependencia en un donante 
único es peligroso. Las organizaciones lo 
experimentaron durante los cierres por 
COVID-19; en ese momento los programas 
se detuvieron repentinamente y nuevamente 
durante el 2025 a raíz de los recortes y el cierre 
de USAID. El impacto de estas brechas de 
financiamiento no es solo monetario sino que 
también afecta la confianza. Este cruel entorno 
de financiamiento obliga a las organizaciones 
locales a ajustar sus metas y valores para 
encajar con los mandatos y los marcos de los 
donantes y las ONGI.   
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El sistema internacional tradicionalmente ha 
favorecido la estandarización como manera de 
abordar las complejas dinámicas de la sociedad 
civil a nivel local y nacional. Por ejemplo, las 
cláusulas antiterroristas, los protocolos de 
seguridad y los mecanismos de priorización 
como la “evaluación de necesidades” y las listas 
de “beneficiario/a” estandarizadas. Se incluyen 
además los protocolos de auditoría, en especial 
el tan temido requisito de tres cotizaciones, que 
exige obtener tres cotizaciones por separado 
para cualquier compra o servicio por encima 
de cierto precio, en busca de la opción más 
barata. Es un proceso que consume mucho 
tiempo, no siempre es factible y en algunos 
casos, la opción más económica no funciona, 
todo eso requiere documentación adicional 
que justifique estas desviaciones del estándar. 
Estos mandatos estandarizados han servido 
para profesionalizar las operaciones, analizar 
los resultados y desempeñar funciones de 
rendición de cuentas. Sin embargo, también 
han contribuido a la internacionalización de los 
actores locales y nacionales, distanciándolos de 
las respuestas integradas y contextualizadas.

Irónicamente, esta armonización no ha tenido 
avances significativos en el ámbito de los 
actores internacionales, en especial en cuanto 
a los requisitos de debida diligencia, a pesar 
de ser una solicitud persistente de la sociedad 
civil local y nacional. El tema sigue siendo objeto 
de diálogo y parte de programas pilotos; el 
único ejemplo tangible es el de Ucrania, ya que 
los miembros del Comité ante Emergencias y 
Desastres (CED) lo han puesto en práctica.

Los resultados de imponer estas exigencias y 
listas de verificación estandarizadas altamente 
técnicas, sin consideración de los matices 
contextuales, dan lugar a diferentes situaciones. 

Por ejemplo, las cláusulas de conflicto de interés 
estándar han sido difíciles de implementar 
en una pequeña aldea en el Pacífico porque 
todos están emparentados en cierto grado y 
el estándar ha sido diseñado para poblaciones 
grandes. 

Las decisiones de priorización y la presión por 
identificar a las personas más vulnerables, en 
ocasiones puede chocar con la cultura y la 
dinámica predominante del área. En muchas 
ocasiones las comunidades deciden compartir 

los recursos y tomar menos de la ayuda, en 
lugar de distanciarse de otros miembros de su 
aldea. En los casos más extremos, la insistencia 
por tener una lista estándar puede provocar 
divisiones comunitarias o incluso víctimas 
mortales (Thu Thu et al, 2024).

No es solamente una cuestión de llenar 
formularios, sino de cambiar formas de ser 
e impactar la cultura, incluso cuando son 
organizaciones locales y nacionales más 
grandes. Los sistemas menos formales de 
rendición de cuentas, como colocar carteles 
en las aldeas, han sido sustituidos por trámites 
burocráticos de obligación contractual. Cómo 
lo comentaba un profesional de Nepal ‘hoy en 
día, todo es por escrito’. 

De igual manera, las relaciones que favorecen 
una profunda labor sostenible a largo plazo, a 
menudo se forjan en momentos donde no hay 
situaciones de emergencia. Asistir a una boda 
de la comunidad; apoyar un asunto sin relación 
alguna con el programa; tomar tazas y tazas 
de té entre familias a las que se considerarían 
‘beneficiarios/as’ en otras circunstancias; 
o cultivar relaciones con funcionarios del 
gobierno en calidad de individuos, no como 
funcionarios o instituciones. 

Aun así, el tiempo, los recursos y el 
reconocimiento del fomento de la confianza, 
aún no se contabilizan en marcos lógicos ni en 
fichas de asistencia.   

Otra área que se pasa por alto son los costos 
incurridos por los actores locales; costos de 
movilización de recursos, abastecimiento de 
materiales, facilitación de espacios, etc. Los 
sistemas para los informes e indicadores 
de éxito utilizados por muchos actores 
internacionales solo contabilizan su propio 
financiamiento. Si las contribuciones locales se 
contabilizaran de la misma manera, las ratios 
de participación en los costos de los proyectos 
mostrarían un panorama muy diferente. 
Evolucionaría el espacio para amplificar las 
voces locales y reivindicar su participación/
visibilidad, esto talvez explique por qué el 
sistema no cambia. (Véase el recuadro 5 para 
más detalles acerca de cómo los actores 
locales están innovando para enfrentar este 
desafío). 
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Recuadro 3: La militarización de la ayuda: ¿Es Gaza  
el preludio de tendencias globales más amplias?

“Lo que estamos viendo en Gaza es 
un llamado de alerta urgente ante una 
situación extrema. Si ese fuera el diseño 
y el rumbo de la respuesta humanitaria, 
todos deberíamos estar aterrorizados, ya 
que no hay nada de liderazgo local en ello, 
ni nada basado en principios o en la ética”.

Director de país de una ONGI en la región 
MENA

““Las estructuras humanitarias están 
siendo reemplazadas por empresas 
militares encargadas de distribuir la 
ayuda. Esto no ocurre solo en Palestina 
(somos el caso de prueba), sino que 
luego se extenderá a todas partes. 
Entonces no habrá localización, ni voz 
alguna.  Si guardamos silencio, esto se 
replicará fácilmente en otros lugares”.

Profesionales de la sociedad civil en 
Palestina  

En Gaza, mientras se desarrolla un genocidio, 
junto con una hambruna y el bloqueo de la 
ayuda humanitaria, miles de palestinos solo 
han podido acceder a alimentos a través de 
la recién creada Fundación Humanitaria de 
Gaza (GHF), respaldada por los gobiernos 
de Estados Unidos e Israel. Los puntos de 
distribución altamente militarizados carecían 
de sistemas claros y el acceso resultaba 
difícil. Varias masacres tuvieron lugar en las 
cercanías o en los trayectos hacia estos 
puntos. Aunque las cifras varían, se calcula 
que el número de víctimas ronda las 2,000 (Al 
Jazeera, 2025). Muchas familias sintieron que 
la elección era, literalmente, entre morir de 
hambre o asumir el riesgo adicional de perder 
la vida mientras esperaban en la fila. 

Otros actores internacionales y donantes se 
vieron sometidos a presiones para respaldar el 
trabajo de la GHF y, ante la falta de alternativas 
para hacer llegar la ayuda o, en una lectura 
más cínica, para dar visibilidad al uso de sus 
presupuestos, algunos llegaron a plantearse 
ese apoyo (entrevistas con informantes clave).   

Esto volvió a convertirse en una cuestión 
de Derecho Internacional Humanitario, que 
incluye el uso del hambre civil como método 
de guerra, los ataques a objetivos civiles 
indispensables (alimentos, agua, agricultura), 
la falta de distinción entre objetivos civiles y 
militares, los ataques desproporcionados y la 
obstaculización del acceso humanitario.

Durante todo este tiempo, las organizaciones 
nacionales y locales en Palestina siguieron 
trabajando hasta donde les fue posible, 
muchas veces mientras ellas mismas 
padecían hambre. Señalan que sus 
dificultades se intensificaron debido a 
definiciones particularmente restrictivas 
de las cláusulas antiterroristas y contra 
el lavado de dinero, que las ponen bajo 
sospecha en lugar de reconocerlas como 
actores humanitarios legítimos. Estos 
enormes desafíos han dificultado que las 
ONG palestinas se unan bajo un mismo 
frente, para defender derechos o rechazar las 
condiciones impuestas por los donantes.  Un 
ejemplo de esta vulnerabilidad financiera es 
la gran cantidad de organizaciones nacionales 
que han sido forzadas a firmar el actual 
Compromiso Antiterrorista, lo que ha limitado 
de manera significativa su capacidad de 
abogar en favor de la resistencia palestina. 

La ayuda militarizada o privatizada no es un 
fenómeno nuevo, y Gaza tampoco es el primer 
lugar donde se ha aplicado. La capacidad 
de los gobiernos y de las organizaciones 
encargadas de la entrega de ayuda para eludir 
normas humanitarias básicas mediante el uso 
de contratistas privados se ha observado en 
Afganistán, Irak, la República Democrática del 
Congo y Haití, entre muchos otros contextos. 
Desde hace décadas, los ejércitos también 
han participado activamente en respuestas de 
emergencia dentro de sus propios contextos 
nacionales, particularmente en Asia, a menudo 
junto con la sociedad civil. Esta participación 
no ha estado exenta de controversias.      

Sin embargo, el grado de impunidad con el 
que se llevaron a cabo las operaciones del 
GHF, y la incapacidad (o falta de voluntad) de 
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la comunidad internacional para intervenir, 
plantean nuevas preocupaciones para el 
futuro. Si ver un genocidio transmitido en 
directo con protestas en todo el mundo no 
es suficiente para detener la militarización de 
la ayuda, ¿qué esperanza hay para las zonas 
que tienen menos cobertura? Si el poder del 
sistema multilateral hablando con una sola voz 

no fue suficiente para detener la impunidad, 
¿qué significa esto para la legitimidad del 
sistema actual? 

El ejemplo de Gaza subraya aún más la 
necesidad de adoptar enfoques solidarios y 
basados en derechos que vayan más allá de 
entregar la ayuda.

Irónicamente, la forma en que se diseñan 
las propuestas de subvención está 
cambiando sutilmente el enfoque de las 
organizaciones. Considerando que las 
solicitudes de subvención más grandes 
suelen equiparar visibilidad e ‘ingresos’ 
anuales con la confiabilidad, algunas 
organizaciones se sienten obligadas a 
enfocarse más en la recaudación de fondos 
y publicitar su trabajo. Este cambio tiene 
repercusiones al momento de decidir 
dónde se asignan los recursos y cómo 
se ejecutan los programas. La moda de 
las marcas (etiquetar todo con un logo), 
práctica de la ONU y las ONGI que ha sido 
tan criticada desde hace mucho tiempo, 
también ha comenzado a popularizarse 
entre las organizaciones locales y 
nacionales más grandes.   

Enfocarse demasiado en la rendición 
de cuentas ascendente puede dañar, 
y de hecho daña la legitimidad de las 
organizaciones ante las comunidades que 
atienden. El proceso de generar confianza 
es extremadamente difícil y es muy fácil de 
perder. Esta situación es particularmente 
evidente en contextos en los que la 
sociedad civil está siendo difamada por 
actores gubernamentales.  
(véase el capítulo 3.4). 

2.3 Intentos de las 
ONG internacionales 
y del sistema 
multilateral por 
transformar las 
dinámicas de 
asociación  
En la actualidad, las ONGI desempeñan un 
papel complejo en el sur global, y desde la 
perspectiva de las organizaciones locales y 
nacionales, se las percibe simultáneamente 
en tres roles distintos. En primer lugar, 
compiten por las mismas subvenciones 
internacionales y, en el caso de las ONGI 
nacionalizadas (véase más adelante), por 
los mismos recursos nacionales limitados. 
En segundo lugar, actúan como socias y 
coejecutores en numerosos programas. 
En tercer lugar, a menudo actúan como 
intermediarias de financiamiento para 
organizaciones locales. Según la Encuesta 
Anual de NEAR de 2023, más del 80% de sus 
miembros recibe parte de su financiamiento 
a través de las ONGI. Para muchas 
organizaciones pequeñas del sur global 
que no tienen acceso directo y presencial 
a donantes institucionales, las ONGI se 
convierten en los propios donantes. 
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Estos roles superpuestos hacen aún más 
complejo transformar las dinámicas de 
estas relaciones. 

Aun así, las ONGI, muchas de las cuales 
son firmantes del Compromiso para el 
Cambio o de la Carta para el Cambio, 
están desarrollando o ampliando iniciativas 
prometedoras orientadas a reequilibrar 
estas relaciones. Para algunos, estas 
iniciativas responden a una lógica de 
autopreservación cínica, cuyo objetivo es 
contener el avance de la descolonización. 
Cuando se invierte en estas ideas, el avance 
suele ser lento y extremadamente desigual, 
y con frecuencia responde a dinámicas de 
las oficinas de país más que a un impulso 
coordinado en toda la organización. También 
se reconoce que obtener apoyo para estos 
cambios es complejo dentro de las grandes 
estructuras federadas de las ONGI.

Apoyo a los costos generales: En proyectos 
donde no se contempla la recuperación 
de costos indirectos, algunas ONGI están 
utilizando parte de su financiamiento 
voluntario para cubrir los costos generales 
de sus socios locales.  

Cierre de oficinas país: Cada vez hay más 
casos de ONGI que cierran sus oficinas 
país. Por ejemplo, en abril de 2025, Christian 
Aid anunció un giro en su forma de operar, 
al dejar el modelo de oficinas de país 
para trabajar de manera más cercana con 
organizaciones nacionales a través de cinco 
centros regionales, con sede en Bogotá, 
Abuya, Nairobi, Amán y Daca.  

La “nacionalización” de las oficinas 
país:  Otras ONGI están trabajando bajo un 
modelo de nacionalización de sus oficinas 
en los distintos países. Este enfoque ha 
generado un intenso debate y numerosas 
críticas y aun así sigue vigente. Está 
ocurriendo de dos maneras. En primer lugar, 
un socio local pasa a formar parte de la 
estructura de la ONGI (básicamente, una 
organización nacional se convierte en filial 
de una ONGI). En segundo lugar, la ONGI se 
registra como organización nacional; por 
ejemplo, Save the Children en la India se 
conoce como Bal Raksha Bharat. 

Que las comunidades seleccionen a sus 
propios donantes: A través de convocatorias 
inversas de propuestas, los proyectos 
piloto de Reimaginando las ONGI (RINGO) 
están intentando transformar un sistema 
históricamente asentado, permitiendo que 
sean las propias comunidades quienes 
seleccionen a sus donantes. En Zambia, el 
proyecto piloto fue liderado por la Fundación 
para la Gobernanza de Zambia (ZGF). La 
ZGF facilitó un proceso para identificar 
las prioridades en nueve comunidades 
de cuatro distritos (Chibombo, Chisamba, 
Luangwa y Rufunsa). Se invitó a las ONGI que 
trabajan en Zambia a presentar solicitudes 
para apoyar estos proyectos comunitarios. 
Curiosamente, se recibió un número muy 
reducido de solicitudes que cumplieran con 
los estándares de calidad requeridos. Algunas 
ONGI expresaron su preocupación respecto 
a este enfoque, incluyendo los procesos 
de debida diligencia. Otras organizaciones 
no lograron movilizar fondos debido a que 
su presupuesto anual ya se encontraba 
preasignado. Finalmente, Plan International 
fue seleccionada como organización social. 

Transición hacia un rol habilitador:  
Por último, algunas ONGI están explorando 
un cambio hacia un rol de facilitador, en el 
que apoyan a las organizaciones mediante 
mecanismos no financieros. Algunos ejemplos 
de este enfoque incluyen el apoyo a socios 
locales en la preparación de solicitudes para 
ser parte de redes. También han facilitado el 
acceso a distintos tipos de financiamiento, 
incluidos el del sector privado, fundaciones 
y donantes institucionales, mediante 
presentaciones y apoyo, así como asistencia 
en procesos de debida diligencia y en la 
elaboración de propuestas.    

Nuevas iniciativas 
dentro del sistema 
multilateral con 
enfoque de localización
Grupos Nacionales de Referencia del 
Gran Pacto: El Gran Pacto ha sido uno de 
los pocos espacios de reforma a nivel global 
abiertos a la sociedad civil local. Aun así, el 
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proceso sigue concentrado en manos de 
actores internacionales, mientras que a nivel 
de país persiste una brecha entre la retórica 
global y los avances concretos, con una 
participación muy desigual de los signatarios 
internacionales.  

El Gran Pacto 3.0 respalda una participación 
estructurada de los actores locales 
mediante el Grupo Nacional de Referencia 
(GNR). Cada GNR está liderado por actores 
locales y nacionales, con el apoyo de 
colíderes internacionales. El objetivo es 
cerrar la brecha entre los compromisos 
globales y las realidades locales, además 
de propiciar un espacio estructurado de 
participación, aprendizaje y rendición de 
cuentas. Persiste el apoyo y el impulso 
político en favor de los 15 GNR, cifra que 
continúa en aumento. Una encuesta de 
percepción a nivel de país realizada por 
Alliance for Empowering Partnership 
(Alianza para el Empoderamiento de las 
Asociaciones o A4EP por sus siglas en 
inglés), antes de la Reunión Anual del Gran 
Pacto de 2025, mostró que en los siete 
contextos considerados “GNR prioritarios” 
las partes interesadas tenían una 
percepción ligeramente más positiva sobre 
los avances del Gran Pacto. Esto apunta 
a que los GNR podrían estar generando 
un impulso y acciones que los procesos 
globales no han conseguido (A4EP, 2025). 
Los siete países actualmente priorizados 
en el proceso de revitalización de los GNR 
del Gran Pacto son Colombia, República 
Democrática del Congo, Líbano, Myanmar, 
Filipinas, Sudán del Sur y Ucrania. 

En Colombia, la Declaración del Grupo 
Nacional de Referencia de octubre de 2025 
reconoció los avances en la visibilización 
de las capacidades locales, la mejora en 
el acceso a fondos comunes y el aumento 
de la presencia en los grupos temáticos 
de coordinación. Sin embargo, también se 
señalaron brechas en el financiamiento 
directo, barreras administrativas y la falta 
de reconocimiento como pares en los 
espacios de gobernanza. Para abordar estas 
cuestiones, en los Términos de Referencia del 
GNR de Colombia se estableció un modelo 
de liderazgo compartido que involucra a 
HALÜ, Corpocaminar, SAHED y Oxfam, junto 

con una membresía diversa compuesta por 
OSC locales, incluidas organizaciones de 
base, étnicas y lideradas por mujeres y por 
personas migrantes, así como organizaciones 
de la ONU, donantes, gobierno, academia 
y sector privado. Las funciones acordadas 
incluyen la coordinación, la incidencia, el 
intercambio de conocimientos y el monitoreo 
participativo de los compromisos del Gran 
Pacto. Asimismo, se promoverá un diálogo 
estratégico con iniciativas en marcha, como 
el Flagship, para evitar duplicaciones. 

En consonancia con lo anterior, la Declaración 
de Colombia propone institucionalizar los 
GNR, crear un Informe Anual de Localización 
por País y posicionar a Colombia como 
país piloto para traducir los compromisos 
globales en acciones territoriales.

Plataforma de Coordinación Humanitaria 
de Indonesia: En los contextos donde 
las organizaciones nacionales asumen el 
liderazgo, también surgen destellos de 
esperanza para la transformación de las 
estructuras humanitarias internacionales. 
En agosto de 2025, una negociación de 
cinco meses entre organizaciones de la 
sociedad civil locales (OSC) y la Oficina de 
Coordinación de Asuntos Humanitarios 
de las Naciones Unidas (OCHA) en Yakarta 
culminó con la transición de un Equipo 
Humanitario de País, tradicionalmente 
liderado por la ONU, hacia una plataforma 
de coordinación liderada localmente. Esta 
plataforma, copresidida por organizaciones 
de la sociedad civil locales y OCHA, 
funcionará durante un periodo de transición 
de seis meses antes de pasar a estar 
plenamente liderada por organizaciones de 
la sociedad civil. Sin embargo, el traspaso 
se realizó bajo los términos de OCHA 
y no estuvo acompañado de recursos 
financieros, sociales ni técnicos adecuados. 
Si bien la sociedad civil indonesia está 
dispuesta a asumir el liderazgo, la falta 
de acompañamiento implica que el 
modelo corre el riesgo de tener brechas. 
Aun así, las comparaciones entre ambos 
sistemas se realizarán bajo estos términos 
de desigualdad, donde incluso el menor 
indicio de dificultades en la gestión podría 
considerarse una señal de alerta para futuros 
traspasos de liderazgo.





Al comprender el contexto local, las 
personas conocen sus necesidades reales y 
suelen acudir a las organizaciones locales en 
busca de soluciones. Tienen la convicción 
de que cualquier acción que realicen les 
afecta directamente. De este modo, a la 
hora de implementar, ellos saben quién 
puede hacer qué y en qué lugar para lograr 
el mayor impacto con los menores riesgos.

Grupo Focal de Discusión (GFD) con la 
comunidad en Bor, Sudán del Sur

“Para mí, la solidaridad consiste en estar 
presente en las comunidades: sentir 
empatía, confiar en ellas y brindarles un 
apoyo genuino sin buscar protagonismo. 
Esto exige reducir el protagonismo de 
la marca y la visibilidad. Desde una 
perspectiva moral y ética, ¿cómo estamos 
abordando este desafío en la actualidad? 
¿Anunciamos nuestra caridad a viva voz? 
¡Sí, así lo hacemos ahora, lamentablemente! 
Como dice el refrán: que tu mano izquierda 
no sepa lo que hace la derecha”. 

Líder de una ONG nacional, Somalia 

“Yo también cuestiono a las organizaciones 
locales. ¿Cómo retomamos la gestión de 
los procesos de transformación, en lugar 
de limitarnos a administrar proyectos en 
nombre de los donantes?”. 

Líder de una ONG nacional, India

Más allá de la 
mirada del sistema 

internacional 
formal
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Puntos destacados del capítulo 3  
El capítulo 3 examina los sistemas de solidaridad que ya existen en todo el sur 
global a menudo invisibles, suprimidos o cooptados por los actores internacionales. 
“Más allá de la mirada” alude a un cambio en la perspectiva desde la cual 
analizamos y comprendemos estas cuestiones. No cabe duda de que algunos 
de estos desafíos también afectan a los actores internacionales, incluyendo la 
restricción del espacio cívico. Sin embargo, el impacto sobre la sociedad civil local y 
nacional es algo único, y es en esta perspectiva en la que se centra el informe. 

El capítulo se divide en dos grandes secciones. 

Formas de ser y de trabajar  

	• Sistemas de apoyo de base y locales 
	• Diversificación de las fuentes y los mecanismos de financiamiento 
	• Vías de financiamiento que ayudan a transformar las formas de pensar y no 

solo los recursos       

Entornos propicios y restrictivos para la Acción Colectiva del Sur Global  

	• Navegar contextos complejos y un espacio cívico restringido 
	• El papel fundamental de los gobiernos del sur global 

	• Crear puentes en el sur global

Formas de ser y 
trabajar

3.1 Sistemas de apoyo 
de base y locales  
En 2013, la Federación Internacional de 
Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna 
Roja (IFRC) estimó que el 90% de los desastres 
en el mundo pasaban “en silencio”, sin visibilidad 
alguna en el ámbito de la ayuda internacional. 
Esto suele ser el resultado de una interacción 
compleja entre la atención mediática, las 
políticas gubernamentales y los mandatos 
de las agencias humanitarias. El silencio es 
consecuencia de múltiples factores, tanto a 
nivel nacional como internacional. Estos factores 
abarcan la escala del evento; si se trata de una 
crisis de evolución lenta o, por el contrario, de 
un desastre súbito con imágenes impactantes; 
la importancia política, social y económica 

del territorio; la existencia de presiones 
estructurales de fondo; y si la situación encaja 
de manera clara en el alcance de trabajo de una 
organización (Viswanathan y Sharma, 2019). 

El hecho de que una situación no esté en el 
radar del sistema internacional no significa que 
no sea una emergencia ni que no exista una 
respuesta. La persona afectada, sus vecinos 
y el conjunto de su comunidad son quienes 
constituyen la primera línea de respuesta. Para 
quienes asumen ese papel, estas acciones 
suelen basarse en una concepción cultural de la 
acción colectiva de la cual cada lugar tiene sus 
propias versiones. 

Uno de los ejemplos es el Gotong royong, el 
espíritu indonesio de ayuda mutua comunitaria 
y responsabilidad colectiva.

En el Pacífico, existen tradiciones de “poner 
sobre la mesa lo que cada quien puede aportar”, 
conocidas como solesolevaki en Fiyi, fa’alavelave 
en Samoa y prácticas similares en toda la región. 
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Bajo este enfoque, cada uno contribuye con 
lo que puede y, entre todos, se satisfacen las 
necesidades comunes. 

En las lenguas zulú y xhosa, existen prácticas 
de Ubuntu, el enfoque profundamente 
relacional del ser, la conexión y la comunidad. 
“Yo soy porque tú eres”.

En Filipinas, este proceso es impulsado por el 
pakikipagkapwa, la profunda comprensión de 
que el dolor del vecino es el propio, y se ve 
fortalecido por el bayanihan (solidaridad), ese 
espíritu duradero de unirse para aliviar cargas 
que nadie debería soportar solo. 

Para las organizaciones nacionales y 
locales fundamentadas en estos valores, la 
innovación ha pasado de ser invención a 
ser el reconocimiento de las capacidades y 
soluciones existentes que están a la espera de 
ser apoyadas.

Hoy en día, estos valores siguen presentes en 
sistemas de ayuda mutua más formalizados. 
Uno de los ejemplos más destacados son las 
Salas de Respuesta a Emergencias (ERR) en 
Sudán. Fundadas en el principio del Nafeer, 
un llamado a la acción colectiva, las salas 
de respuesta a emergencias han sido un 
salvavidas para atender las necesidades de 
las comunidades. La idea se inspira en los 
comités de resistencia existentes, colectivos 
vecinales surgidos durante el levantamiento 
de 2019 que abogan por la democracia. Desde 
las primeras ERR consolidadas en 2023 en 
Jartum, el número ha crecido hasta superar 
las 700 ERR vecinales a nivel nacional. Con el 
tiempo, las ERR han desarrollado estructuras y 
mecanismos de gobernanza más coordinados, 
manteniéndose ancladas en el liderazgo 
comunitario.  Más recientemente, se han 
establecido instancias de coordinación a 
nivel nacional y presencia operativa fuera 
de Sudán para facilitar el financiamiento. La 
mayoría de las ERR siguen operando como 
entidades no registradas para adaptarse a las 
realidades del terreno, pero esto también deja 
a los voluntarios sin una protección adecuada. 
Las actividades cotidianas de las ERR siguen 
siendo diversas, lo que refleja la variedad de 
personas involucradas y su capacidad para 
responder a necesidades hiperlocalizadas 
(Olsen et al., 2024)

Estos enfoques demuestran que la 
participación comunitaria y el papel de las 
organizaciones de base son pilares sociales 
fundamentales. Diversos estudios coinciden en 
que la proximidad a las crisis, el conocimiento 
del territorio y la legitimidad social convierten 
a estas organizaciones en actores esenciales 
para que las respuestas sean más pertinentes 
y culturalmente adecuadas (Robillard, Grace & 
Maxwell, 2020). 

Estos sistemas reflejan un fuerte sentido de 
arraigo y solidaridad que puede desempeñar 
un papel clave en la respuesta a necesidades 
reales. En conjunto, permiten construir 
respuestas colectivas, aunque este no es un 
modo de trabajo que los sistemas formales 
hayan reconocido o valorado. Desde la 
perspectiva del sistema internacional, cada una 
de estas iniciativas sigue siendo pequeña (en 
comparación con los programas gigantescos 
del sistema internacional). Sin embargo, existe 
el temor de que una profesionalización y un 
escalamiento excesivos de estos enfoques 
deriven en las mismas dinámicas de cooptación 
y en el efecto “mini-yo” que ya enfrentan las 
organizaciones nacionales y locales.  

¿Qué implican las soluciones 
lideradas localmente? 
Los tipos de soluciones e iniciativas lideradas 
localmente que se identificaron durante el 
estudio no encajaron en ninguna clasificación 
rígida. Las respuestas abarcaron desde 
esfuerzos de consolidación de paz y atención 
de traumas hasta resiliencia ante desastres, 
brigadas móviles de salud y herramientas de 
base tecnológica. Un gran número se centró 
en iniciativas de proceso, principalmente en 
torno a la habilitación y el trabajo conjunto 
con organizaciones auténticamente de base. 
El punto en común fue la profundidad de los 
vínculos basados en la confianza y en una 
comprensión matizada de las necesidades. 

Un caso ilustrativo fue la construcción de 
un dique entre los condados de Bor y Twic 
Oriental, en Sudán del Sur. Cuando una 
empresa internacional contratada no cumplió 
con las expectativas de la comunidad, los 
voluntarios locales tomaron la iniciativa, 
movilizaron recursos y completaron el dique 
utilizando materiales y mano de obra locales. 
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Este esfuerzo liderado por la comunidad no 
solo restableció la confianza, sino que también 
demostró la capacidad y la voluntad de las 
poblaciones locales para hacerse cargo de su 
propia recuperación y resiliencia cuando se les 
da el espacio para hacerlo.

En el distrito de Kurigram, en Bangladesh, una 
ONG nacional ayudó a abordar la interacción 
entre la violencia basada en género (VBG) 
y la vulnerabilidad climática. Esto incluyó la 
formación de comités de resiliencia de mujeres, 
espacios seguros en refugios contra ciclones 
y capacitación sobre resiliencia climática y 
derechos de las mujeres. La iniciativa también 
introdujo mecanismos de difusión de alertas 
tempranas dirigidos específicamente a mujeres 
y niñas, garantizando que estén informadas y 
preparadas ante los desastres relacionados 
con el clima. Colaboraron estrechamente con 
grupos locales de mujeres, comités de gestión 
de desastres a nivel sindical, el Ministerio de 
Asuntos de la Mujer y la Infancia y otras ONG 
nacionales. Uno de los principales desafíos fue 
superar las normas sociales profundamente 
arraigadas que desalentaban a las mujeres a 
participar en la toma de decisiones públicas. 
Asimismo, la integración del enfoque de VBG 
en los marcos de resiliencia climática generó 
inicialmente el rechazo de las autoridades 
locales, quienes consideraban que este tema 
quedaba fuera del alcance del trabajo climático. 
Sin embargo, los resultados mencionados 
superaron las expectativas debido a que la 
iniciativa nació de las vivencias y experiencias 
reales de las propias mujeres y niñas.

En Idlib, Siria, un programa que combinó la 
formación profesional con la rehabilitación 
psicosocial culminó en el lanzamiento de 
Tawasol Café, el primer establecimiento del 
país gestionado íntegramente por personas 
con síndrome de Down. Esta iniciativa 
combinó el fortalecimiento de capacidades 
con el apoyo psicosocial y la inclusión social, 
todo ello desarrollado en un entorno seguro 
y solidario. La iniciativa involucró a líderes 
comunitarios de Dana y de los campamentos 
PDI circundantes, así como a municipalidades 
locales y expertos en salud mental. En el 
centro de todo este proceso estaban las 
familias y los cuidadores de las personas con 
síndrome de Down. El estigma social, la falta 
de sensibilización, así como las persistentes 

preocupaciones de seguridad, representaron 
desafíos significativos. También fue necesario 
un proceso constante de recapacitación del 
personal y el diseño de planes de estudio 
de formación profesional con un enfoque 
inclusivo. Como resultado, los participantes 
han experimentado un notable incremento 
en su autoconfianza, bienestar emocional e 
independencia. De forma sorprendente, la 
actitud de la comunidad también cambió 
significativamente: muchos habitantes locales 
ahora apoyan abiertamente la cafetería y la 
frecuentan. Otro resultado inesperado fue el 
alto nivel de compromiso de los cuidadores, 
quienes no solo se involucraron activamente, 
sino que comenzaron a organizar redes de 
apoyo y a solicitar oportunidades similares en 
otras localidades. El éxito radicó en escuchar a 
las familias y a los actores locales durante todo 
el proceso, no solo durante las evaluaciones.

En el distrito de Hobyo, Somalia, una iniciativa 
conjunta entre el gobierno y la sociedad 
civil impulsó la consolidación de paz y el 
fortalecimiento de la gobernanza mediante 
la escucha activa de las demandas de 
la comunidad. La zona se encontraba 
profundamente afectada tanto por la violencia 
extremista como por la piratería. El fondo de 
donantes al que postuló la organización nacional 
partía del supuesto de que las prioridades 
de la comunidad serían el acceso a centros 
de salud, educación o agua potable, dada la 
escasez de clínicas y escuelas en la zona. La 
ONGN negoció tiempo para consultar sobre 
las necesidades de la comunidad, y la principal 
demanda resultó ser la construcción de una 
pista de aterrizaje, dado el mal estado de la 
conectividad vial. Su razonamiento era que, 
al garantizar el acceso, otros recursos como 
fuerzas de seguridad, docentes o personal 
médico llegarían eventualmente a la zona. Esto 
también les permitiría acceder a mercados 
más amplios para vender su pescado; de 
lo contrario, no habría cambios reales. La 
comunidad aportó cerca del 60% del costo del 
proyecto y, aun después de que concluyeran el 
período del proyecto y los fondos del donante, 
el trabajo continuó. La construcción de la pista 
de aterrizaje cambió de manera significativa la 
realidad del área, generando efectos en cadena 
como reducción de la piratería, aumento de la 
inversión y mayores ingresos gracias al acceso a 
los mercados. 
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Recuadro 4: ¡El trabajo es más que un negocio, es algo 
personal!  

Con la creciente “profesionalización” del 
trabajo humanitario y de desarrollo, puede 
llegar a verse como un trabajo cualquiera. 
Pero para las organizaciones locales y de 
base, y para todo el personal de primera 
línea, no es simplemente un negocio, ni 
algo que se haga desde la seguridad de un 
escritorio. 

Las iniciativas lideradas localmente suelen 
idealizarse, pero el impacto físico, mental, 
financiero y social sobre los que realizan las 
labores pocas veces se aborda seriamente. 

En las conversaciones para este estudio, 
escuchamos historias de trauma 
acumulado; de encontrarse de repente 
responsables de personas necesitadas 
tras haber perdido a su propia familia; de 
colegas arrestados; de la imposibilidad de 
pagar salarios; de decisiones de terminar 
relaciones para mantener a salvo a seres 
queridos; y de una profunda culpa del 
sobreviviente. En el caso de los liderazgos 

de organizaciones nacionales y locales, 
muchas de las decisiones con sus equipos 
implican equilibrar el cuidado del personal 
con la supervivencia organizacional.  

Estos sentimientos son una realidad 
compartida en todas las regiones. Tal 
como señaló un estudio previo sobre 
trabajadores de primera línea: “La 
disparidad en el financiamiento, sumada 
a la práctica de transferencia de riesgos 
por parte de donantes y organizaciones 
internacionales, ha generado un 
desequilibrio sistémico. En este escenario, 
las ONG locales y nacionales carecen 
de las herramientas necesarias para 
cumplir con su deber de cuidado, ofrecer 
una compensación justa o proteger a su 
personal.” (Greenaway et al, 2024). 

Tal como lo expresó el líder de una 
organización nacional en Yemen: “Es como 
escalar una montaña y todos te lanzan 
piedras para impedir que llegues a la cima.”

3.2 Diversificación 
de las fuentes de 
financiamiento  
En general, y a lo largo de las distintas 
regiones, hubo escaso reconocimiento del 
financiamiento transfronterizo liderado por 
el sur global, excepto cuando se canalizaba 
a través de redes. Esta misma realidad se vio 
reflejada en las investigaciones realizadas a 
nivel de país. En Nigeria, por ejemplo, hubo 
un nivel de conocimiento limitado, ya que no 
muchos grupos han recibido financiamiento 
a través de canales del sur global. No parece 
haber permeado realmente ni haberse 
convertido en un recurso sustancial para las 
organizaciones locales.

Sin embargo, más allá del sistema 
internacional tradicional compuesto por 
donantes bilaterales, la ONU y las ONGI, el 
estudio identificó seis tipos de fuentes de 
financiamiento y asociación utilizadas por 
las organizaciones nacionales y locales en 
el sur global. 

Si bien no se esperaba que estas pudieran 
compensar el déficit provocado por los 
recortes globales a la ayuda, para muchas 
organizaciones más pequeñas que a lo 
largo de los años han tenido poco o ningún 
acceso al sistema internacional, han 
sido siempre sus principales fuentes de 
financiamiento.
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Figura 3: Fuentes alternativas de financiamiento y nuevas formas de asociación 
mencionadas en la investigación, más allá de los donantes tradicionales, la ONU y las ONGI 

Microempresas y 
grupos de ahorro 

Gobiernos 
locales 

Sector privado y Fondos 
de Responsabilidad 
Social Corporativa 

Bonos verdes / 
Bonos de impacto 

Fondos de fundaciones 
y filantropía 

Financiamiento individual: 
remesas, donaciones y 
colaboración colectiva

En términos generales, el financiamiento de 
las organizaciones filantrópicas y fundaciones 
se percibió como más flexible y favorable 
para los receptores de subvenciones. Cabe 
destacar que los ejemplos mencionados se 
centran principalmente en organizaciones 
filantrópicas radicadas en el norte global. 
Una vez dentro del sistema, lo habitual era 
encontrar una relación de apoyo mutuo a 
largo plazo. Sin embargo, se advirtió que, por lo 
general, no era posible acceder a estos fondos 
a través de un proceso de solicitud habitual. 
Se consideró necesario contar con vínculos 
personales con la fundación para iniciar el 
proceso de generación de confianza, y la 
verificación para convertirse en receptor de 
una subvención solía ser extensa. Por lo tanto, 

el acceso a estos fondos no resultaba sencillo 
para todas las organizaciones. 

Financiamiento individual: remesas, donaciones 
y colaboración colectiva. Esta categoría 
constituyó la fuente principal para la mayoría de 
los programas de base local y de menor escala. 
Por lo general, las remesas procedían de redes 
de amigos y familiares en el exterior, junto con 
las aportaciones de donantes particulares.      

Microempresas y grupos de ahorro: surgieron 
principalmente entre grupos de mujeres y 
organizaciones feministas como una fuente 
fundamental de sostenibilidad financiera. La 
directora de una organización liderada por 
mujeres de Burkina Faso explicó: 



33     Más allá de la mirada del sistema internacional formal

“Por ejemplo, se capacita a mujeres para la 
confección de taparrabos. Ellas las tiñen y se 
encargan de la planificación. Nosotras nos 
encargamos de su venta. Cada mujer recibe 
su parte, y la organización obtiene la suya. De 
lo contrario, como organización de mujeres, no 
siempre nos resulta fácil solicitar proyectos.”

Responsabilidad social corporativa y 
financiamiento del sector privado: estas fuentes 
se mencionaron principalmente en Asia, con 
solo algunas referencias en MENA, Latinoamérica 
y el Caribe (LAC) y África. Esta se percibió 
principalmente como la única alternativa 
disponible ante la falta de otras opciones de 
financiamiento. Si bien existían menos barreras 
de entrada, las personas encuestadas también 
identificaron riesgos asociados al financiamiento 
actual del sector privado, entre ellos un fuerte 
énfasis en la visibilidad, una menor atención a 
los valores y la presión por obtener resultados 
inmediatos. 

Cuando se mencionó al gobierno como fuente 
de financiamiento, se trató generalmente de 
una fuente adicional o de una ampliación para 
programas en curso, y menos de subvenciones 
directas (véase más adelante la historia del 
Fondo Abot Kamay). Los ejemplos mencionados 
se referían principalmente a entidades de 
gobiernos locales, más que al nivel nacional. 

Los bonos verdes y los bonos de impacto se 
mencionaron únicamente en el contexto de 
Asia. Los gobiernos locales y la sociedad civil 
están aprovechando los fondos climáticos 
regionales y los bonos de impacto para apoyar 
el fortalecimiento de la resiliencia. Esto sigue 
siendo poco común, pero representa una 
oportunidad cada vez mayor, con ejemplos 
como Asian Venture Philanthropy Network (Red 
Asiática de Filantropía Empresarial o AVPN por 
sus siglas en inglés).

Fue curioso que el Zakat1  no se mencionara 
tanto como fuente de financiamiento actual, 
aunque sí surgió en las conversaciones sobre 
posibilidades a futuro.

1	 El Zakat es uno de los cinco pilares del Islam: una obligación financiera de donar fondos propios a una 
organización caritativa.

3.3 Vías de 
financiamiento que 
ayudan a transformar 
las formas de pensar y 
no solo los recursos 
Encontrar vías para canalizar financiamiento 
hacia organizaciones locales y nacionales sigue 
siendo un desafío. Dentro del sistema de la 
ONU, los fondos compartidos a nivel de país 
se publicitan como una forma de cerrar esta 
brecha. Otros fondos con respaldo internacional, 
como START Ready, están experimentando con 
activadores de acción anticipatoria que integran 
el conocimiento local. 

Tener más vías de financiamiento lideradas, 
gestionadas o facilitadas localmente ayuda a 
transformar no solo los recursos, sino también 
las formas de pensar. Encontramos ejemplos 
de esto en todo el sur global: desde fondos 
transregionales como el Fondo de Cambio y 
regionales como el Proximate Fund en marcha 
en África, hasta mecanismos nacionales como 
CORE Nepal o el Bulsho Fund en Somalia y 
Somalilandia, además de fondos subnacionales 
gestionados por otorgantes de subvenciones 
locales y organizaciones de la sociedad civil.  A 
largo plazo, los mecanismos de financiamiento 
liderados localmente a nivel subnacional 
serán un pilar fundamental para fortalecer la 
capacidad de resiliencia de los actores locales. 

Si bien cada ejemplo posee su propia 
identidad, todos comparten ciertos factores 
distintivos. Los mecanismos de gobernanza 
normalmente incluyen a personas más cercanas 
a las realidades del terreno. Los procesos 
de solicitud y verificación suelen ser más 
sencillos y estar mejor adaptados a la realidad 
de las organizaciones solicitantes. La toma 
de decisiones sobre el uso de los fondos es 
más flexible y tiene una mayor capacidad de 
adaptación. Probablemente lo más relevante 
es que las subvenciones suelen contemplar 
tanto la sostenibilidad organizacional como el 
presupuesto de los proyectos. 
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El Fondo de Cambio
En 2022, NEAR lanzó el Fondo de Cambio 
gracias al respaldo de parte de sus 300 
miembros de todo el sur global. Se diseñó con 
la intención de desafiar la idea persistente de 
que no se puede confiar en las organizaciones 
locales para liderar respuestas, ni financiarlas 
de forma rápida o directa. 

Se trata de un fondo mancomunado liderado 
por pares, en el que un Comité de Supervisión 
elegido por los miembros de la red NEAR emite 
declaraciones de desastre y asigna fondos que 
reciben de manera directa las organizaciones 
locales. En este sistema de sistema de 
subvenciones entre pares, desde la declaración 
de la crisis hasta la aprobación de los fondos, los 
miembros del Comité de Supervisión aportan 
su experiencia de trabajo con las comunidades 
del sur global. Si bien los tiempos varían según 
las limitaciones de acceso, se han logrado 
transferencias en tan solo dos semanas, un 
ritmo que deja atrás los estándares de los 
organismos internacionales. Estas perspectivas 
son fundamentales para aprobar subvenciones 
que resulten tanto de alto impacto como 
sostenibles para las organizaciones ejecutoras. 
La recuperación de costos está integrada en el 
modelo, lo que permite que las organizaciones 
socias fortalezcan sus instituciones al mismo 
tiempo que ejecutan sus proyectos.

“Lo que sucede es que, casi siempre, las 
organizaciones de la sociedad civil están 
condicionadas a ser simples ejecutoras. 
Así, nos olvidamos de la sostenibilidad. 
Nos olvidamos incluso de nuestra propia 
organización y de nuestros miembros, de 
su propia supervivencia”.

Miembro del Comité de Supervisión

Los procesos de solicitud y presentación 
de informes del Fondo de Cambio son 
deliberadamente simples, y la flexibilidad es un 
componente fundamental de las subvenciones. 
Esto permite que las organizaciones actualicen 
sus respuestas en función de los cambios que se 
producen en tiempo real durante la emergencia. 

Actualmente, el fondo ha operado a través 
de tres ventanillas: respuesta a emergencias, 
desplazamientos y una ventanilla de 

financiamiento temporal (ahora cerrada), que se 
puso en marcha por un período muy breve para 
apoyar a quienes se vieron más gravemente 
afectados por el cierre de USAID y ayudarles a 
sobrellevar pérdidas repentinas. 

Para septiembre de 2025, el Fondo de Cambio 
había desembolsado 6 millones de dólares 
estadounidenses con 62 subvenciones en 25 
países. Esto permitió que las organizaciones 
respondieran ante terremotos, inundaciones, 
tifones y disturbios sociales. Persisten desafíos; 
por ejemplo, el acceso a financiamiento en países 
que enfrentan sanciones es una tarea que sigue 
pendiente. No obstante, el fondo mantiene un 
proceso constante de aprendizaje y crecimiento.

Abot-Kamay Community 
Solidarity Fund: Asignar recursos 
a las relaciones y no solo a los 
proyectos  

“Casi todas las agricultoras que participan 
en esta zona agrícola, la Granja Comunal 
de Simbayanihan, son mujeres, y su 
compromiso de unirse para cultivar la 
tierra en favor de la seguridad alimentaria 
es incalculable. Empoderar a las mujeres, 
en particular a las madres que cultivan 
la tierra, merece el máximo respaldo de 
todas las organizaciones socias”. 

Rev. P. Gilbert Billena, KFPC

Abot-Kamay Community Solidarity Fund (Fondo 
de Solidaridad Comunitaria Abot-Kamay o 
ACSF por sus siglas en inglés) no comienza 
con el planteamiento de un problema, sino con 
las personas y lo que aspiran lograr. Ofrece 
subvenciones a organizaciones con ideas y 
proyectos innovadores que se alinean con la 
misión de construir comunidades seguras, 
resilientes y desarrolladas. Estos fondos están 
diseñados para apoyar proyectos de innovación 
y reducción de riesgo de desastres a través de 
la Pinnovation Academy, así como esfuerzos 
de respuesta a emergencias, incluyendo la 
respuesta bajo liderazgo de sobrevivientes 
y comunidades (SCLR por sus siglas en 
inglés). Desde 2022, el ACSF ha apoyado a 32 
organizaciones comunitarias en Filipinas bajo sus 
propios términos. Esto incluye a comunidades 
pesqueras, agricultores, pueblos indígenas, 
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grupos de mujeres y colectivos de jóvenes. No 
se establecieron temáticas fijas. Las propuestas 
podían presentarse en diversos idiomas, como 
tagalo o bisayo, y en distintos formatos, ya fuera 
por escrito o en video. El mensaje fue claro: 
“Confiamos en ustedes”. Y generaron resultados. 
Una cooperativa de mujeres en Batangas 
transformó su pequeño grupo de ahorro 
en una empresa legalmente constituida. En 
Palawan, la comunidad indígena NTCQ utilizó la 
subvención no como una ayuda, sino como una 
contrapartida de sus fondos propios: se trató de 
una alianza, no de una limosna. 

En Butuán, Kilometer 7 Farmers-Producers 
Cooperative (Cooperativa de Agricultores-
Productores Kilómetro 7 o KFPC por sus siglas 
en inglés), una de las dos organizaciones que 
presentaron su propuesta en bisayo, aprovechó 
la subvención para movilizar 10 millones de pesos 
filipinos adicionales en apoyo gubernamental, 
logrando organizar a 13 nuevos grupos de 
agricultores en tan solo un año. Partiendo de un 
apoyo del ACSF de 999,560.00 pesos filipinos, 
la KFPC logró movilizar alianzas y recursos 
adicionales hasta alcanzar la impresionante 
cifra de 20,093,000 pesos filipinos en activos 

comunitarios. Esta movilización de recursos 
evidenció el efecto multiplicador que puede 
generar un cumplimiento flexible. Al reducirse 
la carga administrativa, KFPC pudo centrarse 
en fortalecer sus relaciones y en asegurar 
las herramientas necesarias para ampliar 
su impacto. Su capacidad para mantener y 
expandir estos esfuerzos atrajo el apoyo de 
diversas partes interesadas, lo que terminó por 
potenciar aún más el alcance del proyecto. Un 
ejemplo claro es San Roque Integrated Farmers 
Association (la asociación de agricultores de San 
Roque o SRIFA por sus siglas en inglés), un grupo 
cuya organización contó con el apoyo de KFPC 
y que recientemente obtuvo 300,000 pesos 
filipinos adicionales a través del Programa de 
Medios de Vida Sostenibles del Departamento 
de Bienestar Social y Desarrollo. En total, se 
movilizaron 34 millones de pesos filipinos en 
aportes combinados en efectivo y en especie, 
que incluyeron desde mano de obra voluntaria 
hasta comidas donadas por la comunidad. El 
poder del fondo no residía en su tamaño, sino 
en su solidaridad. Invertir en las personas no 
es simplemente un acto de financiamiento; es 
un compromiso con la justicia, la dignidad y el 
impacto duradero.

Recuadro 5: Más allá de lo monetario: Reconocer los 
recursos no financieros  

La persona afectada y sus vecinos son quienes 
constituyen la primera línea de respuesta. Esta es 
una premisa que se repite con frecuencia en las 
iniciativas de reducción del riesgo de desastres, 
preparación y respuesta. Las personas afectadas 
y quienes las rodean ya han aportado tierras, 
mano de obra, conocimientos y cuidados mucho 
antes de que llegue cualquier donante. 

La demanda de que se reconozcan los recursos 
más allá de lo monetario no es nueva. Esta 
práctica, implementada durante décadas 
en iniciativas de reconstrucción liderada por 
las propias comunidades y en programas 
de efectivo por trabajo, ha cobrado una 
nueva relevancia bajo el concepto de activos 
comunitarios y en las narrativas de ayuda mutua. 

Sin embargo, estos recursos rara vez se 
tienen en cuenta en los marcos formales de 
financiamiento. Con frecuencia, los sistemas 

tradicionales de donantes pasan por alto estos 
recursos, al desestimarlos como “pequeños 
montos”. Peor aún, en ocasiones incluso los 
sustituyen. No obstante, el financiamiento de los 
donantes constituye apenas una fracción de lo 
que la comunidad aporta en la práctica. Por eso, 
es fundamental probar métodos para identificar 
y monitorear los activos comunitarios, así 
como diseñar sistemas de financiamiento que 
prioricen la solidaridad sobre la escala. 

National Alliance of Humanitarian Actors, 
Bangladesh (Alianza Nacional de Actores 
Humanitarios en Bangladesh o NAHAB por sus 
siglas en inglés) está probando métodos para 
formalizar y cuantificar estos aportes de las 
comunidades y los actores locales. Su visión 
es que contabilizar y reportar en igualdad 
de condiciones las contribuciones locales y 
externas permitiría impulsar reformas en los 
sistemas de contabilidad y presentación de 
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informes de la acción humanitaria, tanto a nivel 
nacional como internacional.

El modelo de Contabilidad de los Aportes Locales 
(Local Contribution Accounting o LoCA por sus 
siglas en inglés) fue diseñado para incorporar 
de manera sistemática los costos aportados 
localmente en los sistemas de contabilidad y 
presentación de informes financieros, mediante 
el cálculo de valores monetarios. Esto incluye 
aportes en especie como materiales de 
construcción, alimentos, suministros para el 
hogar, insumos de salud, artículos de papelería, 
activos fijos, alojamiento, así como el tiempo del 
personal y de las personas voluntarias.  

El modelo detalla la agrupación de los elementos 
y la actualización correspondiente de las políticas 
y manuales de la organización. Los cálculos de 
costos de cada elemento se realizan de manera 
objetiva, de modo que el proceso se pueda 
verificar con tarifas comparables a los precios del 
mercado local.

Una vez que los sistemas contables incorporan 
estas fuentes locales bajo partidas o subpartidas 
específicas, los informes financieros estándar 
de la organización generan automáticamente 
reportes diferenciados que muestran, por un 
lado, las contribuciones locales y, por otro, el 
financiamiento externo.

Entornos propicios 
y restrictivos para la 
Acción Colectiva del 
Sur Global       

3.4 Navegar en 
contextos complejos 
y espacios cívicos 
restringidos  
La libertad de moverse, reunirse, expresarse 
y trabajar sin temor a represalias, 
encarcelamiento o violencia física es un 
lujo que no tienen la mayoría de los actores 
nacionales y locales del sur global. Esto 
ocurre, como es de esperar, en situaciones de 
conflicto activo, pero de forma sorprendente 
también se observa en áreas estables. 

En el sur global, muchos gobiernos desconfían 
cada vez más de la sociedad civil. De hecho, 
según el Civicus Monitor 2026, ningún país 
del sur global mantiene hoy un espacio cívico 
abierto, salvo Uruguay.

En ocasiones, las autoridades estatales 
cuestionan la legitimidad de las ONG, las 
organizaciones populares o la respuesta de 
liderazgo comunitario, especialmente cuando 
estas desafían las narrativas dominantes o 

exponen el abandono sistémico. Esta falta 
de confianza llega a impregnar las agendas y 
la retórica política, creando un entorno en el 
que establecer vínculos con las comunidades 
resulta cada vez más complejo. A esto se 
suman las restricciones e intimidaciones contra 
periodistas y medios de comunicación de 
base, lo que limita la comprensión pública y el 
acceso al conocimiento. 

Los debates en torno a los desafíos que 
enfrentan las organizaciones de base, locales 
y nacionales pueden agruparse en cuatro 
categorías principales

1.	 Se están implementando nuevas leyes 
restrictivas en todo el sur global. Estas 
medidas imponen cargas operativas 
y burocráticas que pueden poner en 
verdadero peligro a los profesionales. 
Entre ellas se incluyen las crecientes 
restricciones bajo la apariencia de leyes 
antiterroristas, las leyes de “agentes 
extranjeros” y la presión política.

La Ley Antiterrorista de Filipinas, aprobada en 
2020, agravó aún más el etiquetado rojo y los 
prejuicios contra las organizaciones y grupos 
de base, calificándolos de comunistas. A pesar 
de esto, las organizaciones locales continúan 
organizando capacitaciones comunitarias, 
facilitando la planificación participativa ante 
desastres y apoyando a grupos informales, lo 
que demuestra que la resiliencia y los derechos 
deben ir de la mano.



Figura 3: Clasificación nacional del espacio cívico – CIVICUS Monitor (2026) 39 calificados 
como Abiertos, 37 como Estrechos, 39 como Obstruidos, 50 como Represivos y 33 como 
Cerrados.  Disponible en:  www.monitor.civicus.org (Consultado el: 07-01-2026).
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Los gobiernos nacionales también están 
fiscalizando cada vez más la entrada de 
financiamiento internacional e imponiendo 
restricciones sobre el uso de estos fondos. 
En India, por ejemplo, la actualización de 
las normas de la Ley de Regulación de 
Contribuciones Extranjeras (FCRA) ha 
dificultado considerablemente que las ONG 
indias reciban o transfieran fondos. Las normas 
actualizadas incluyen requisitos como contar 
con una cuenta bancaria exclusivamente 
en una sucursal específica del State Bank of 
India en Delhi, así como canalizar los fondos 
únicamente hacia otras organizaciones que 
también cuenten con licencia conforme a la 
FCRA. Dada la complejidad tanto de obtener 
como de mantener la licencia, la mayoría de 
las organizaciones más pequeñas no están en 
condiciones de hacerlo.

En El Salvador, una nueva ley promulgada 
en agosto de 2025 exige que todas 
las organizaciones, tanto locales como 
internacionales, que reciban financiamiento 

extranjero se registren ante el recién 
creado Registro de Agentes Extranjeros, el 
cual cuenta con amplias facultades. Todos 
los recursos provenientes del exterior 
están gravados con un impuesto del 30%, 
lo que dificulta de manera significativa 
la continuidad operativa. Existen 
preocupaciones de que medidas de este 
tipo puedan replicarse en otros países de 
Latinoamérica. 

En Zimbabue, la Ley de Organizaciones 
Voluntarias Privadas, promulgada en abril 
de 2025, es percibida como igualmente 
opresiva, al imponer amplios requisitos 
de presentación de informes y una 
fuerte supervisión gubernamental a las 
organizaciones con vínculos internacionales.

Estos son solo algunos ejemplos, pero 
esta narrativa se reproduce en varios 
países del sur global, donde la sociedad 
civil es observada con desconfianza y 
una ley suele dar lugar a que otras imiten 

https://monitor.civicus.org/
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determinadas restricciones. Estas leyes sobre 
agentes extranjeros “imponen procesos 
de registro complejos, exigentes requisitos 
de presentación de informes, auditorías 
frecuentes y etiquetas estigmatizantes para 
silenciar a las personas críticas, lo que tiene 
como efecto dificultar el funcionamiento 
de las organizaciones de la sociedad 
civil y el cumplimiento de sus propósitos 
fundamentales” (Pousadela, 2025). 

La presión ejercida sobre la sociedad civil 
para ajustarse a la orientación política del 
Estado se ha intensificado, no solo mediante 
marcos legales, sino también a través de 
la intimidación. En varios países, las voces 
críticas han sido objeto de encarcelamientos, 
del cierre de organizaciones y de acciones 
dirigidas contra sus liderazgos. 

2.	Los actores de la sociedad civil se ven 
cada vez más obligados a desenvolverse 
dentro de estructuras de poder no 
oficiales y sistemas informales de 
aprobación.

Más allá de las leyes formales, los actores de la 
sociedad civil se ven cada vez más obligados 
a operar dentro de sistemas informales de 
aprobación, caracterizados por su carácter 
incierto, ad hoc y variable. En la práctica, 
esto puede implicar desde solicitar permisos 
a una institución de gobierno específica 
hasta contar con la aceptación tácita de una 
autoridad de facto en la zona de intervención.  

En Sudán del Sur, una denominada “política 
de ingresos”, de aplicación extendida aunque 
no oficial, obliga a las ONG a obtener licencias 
operativas y cartas de no objeción, incluso 
después de su registro a nivel nacional. Si 
bien estos requisitos no están establecidos 
en la Ley de ONG de 2016, se aplican 
mediante disposiciones administrativas y 
con frecuencia implican el pago de tasas o 
gravámenes adicionales. Esta situación ha 
suscitado preocupaciones relacionadas con 
la imprevisibilidad financiera, la restricción 
del espacio operativo y una desviación del 
propósito original de la ley de apoyar, y no 
obstaculizar, la labor de las ONG. La burocracia 
y la falta de claridad normativa generan 
retrasos que se perciben como un obstáculo 
considerable. Estos retrasos pueden 
reducir el margen para soluciones creativas, 

especialmente cuando, en contextos de 
crisis, la respuesta oportuna es clave. En 
Sudán del Sur, las personas encuestadas 
también destacaron las restricciones de 
movimiento impuestas por el gobierno. Un 
aspecto especialmente preocupante fue 
la presencia de personal de seguridad en 
los lugares donde se implementaban los 
proyectos. Con frecuencia, las autoridades 
locales asignan personal policial o fuerzas 
armadas para acompañar al personal de 
campo, presuntamente para su protección. No 
obstante, este personal no está previsto en los 
presupuestos de los proyectos y su presencia 
a veces es percibida por las comunidades 
como coercitiva o intimidante, lo que puede 
debilitar la confianza en las intervenciones. 

3.	Tensiones étnicas, violencia y 
restricciones de seguridad  

Más allá de las restricciones impuestas por 
el Estado, la sociedad civil enfrentó otros 
desafíos. También se mencionaron tensiones 
étnicas, riesgos para la seguridad e incluso 
amenazas personales de muerte. En muchas 
zonas, estos factores limitan la libertad de 
reunión y la capacidad de organizar campañas 
de sensibilización pública. En contextos 
marcados por violencia intensa de pandillas 
o por conflictos armados activos, sobrevivir 
para poder continuar el trabajo al día siguiente 
se convierte en un reto en sí mismo. Como 
señaló una persona que lidera una organización 
nacional en Haití: “En Haití, la esperanza de vida 
se mide en 24 horas. Nadie sabe qué traerá el 
próximo amanecer. Incluso en tu propia casa, 
una bala perdida puede acabar con tu vida”.

4.	Repercusiones de estos desafíos

Estas regulaciones y desafíos tienen 
consecuencias indirectas. Dificultan el acceso 
al financiamiento y el pago y la retención 
del personal. En algunos casos, las líneas 
de tiempo del proyecto se han atrasado 
o interrumpido debido a problemas de 
cumplimiento, mientras que los embargos 
sobre tipos específicos de programas o 
asociaciones han restringido aún más la 
capacidad de prestar un servicio eficaz a las 
comunidades. Este entorno de incertidumbre 
y precaución también ha obligado a muchas 
organizaciones a adaptar sus estrategias y 
reducir sus actividades.



Formando parte de redes 
nacionales o regionales 
para la incidencia colectiva 
y el trabajo en conjunto 

Evitando trabajar en temas 
que son polémicos o sensibles 
para el gobierno 

Siendo más visibles y 
hablando públicamente sobre 
estas presiones

83%

39% 31%

Añadiendo apoyo legal o más 
seguridad para su equipo 

Siendo más selectivo con sus 
financiadores (de quién 
acepta el dinero)

Trabajando de forma más 
discreta y sin llamar la 
atención 

26% 23% 23%

N/CTrabajando únicamente 
con el gobierno 

Otro

13% 9% 1%
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Figura 4: Se le preguntó a los encuestados cómo están afrontando los retos sociales y 
políticos – y que seleccionaran todas las opciones que correspondieran. 
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Además, un entorno cívico cada vez más 
restrictivo ha creado un clima de cautela 
para el debate. Tanto las organizaciones 
como los profesionales individuales 
comenzaron a autocensurarse. En términos 
más generales, el espacio público para el 
diálogo basado en los derechos sobre temas 
como la justicia humanitaria, los derechos de 
género, la localización y la resiliencia climática 
sigue siendo limitado. 

Las organizaciones locales y nacionales 
están recurriendo a métodos creativos para 
afrontar estos contextos complejos. 

Operando fuera de los canales formales:  
En contextos donde es alto el riesgo de 
rastreo o vigilancia, quienes trabajan en la 
sociedad civil han adoptado la práctica de 
tratar temas sensibles únicamente de forma 
presencial, sin teléfonos ni ningún tipo de 
equipo electrónico.

Cambio de terminología para evitar la 
confrontación: Para evitar un escrutinio 
adicional en torno a temas sensibles, las 
organizaciones están cambiando la forma en 
que plantean los proyectos y el vocabulario 
que utilizan. Estos cambios son, por supuesto, 
específicos para cada contexto, pero 
incluyen evitar términos como “incidencia”, 
y reformular proyectos relacionados a 
los temas de género, cambio climático 
o derechos que podrían considerarse 
contrarios al desarrollo. 

Reserva de recursos para la defensa del 
personal de primera línea cuando sea 
necesario: Las organizaciones nacionales y 
locales están utilizando sus reservas (o, en 
ocasiones, fondos personales) para defender 
al personal de primera línea. Actualmente, 
esto no está incluido en la mayoría de los 
presupuestos de los donantes; sin embargo, 
la solicitud de un presupuesto discrecional 
específico para este fin fue consistente en 
todas las regiones. Esto incluye honorarios 
legales, pagos compensatorios y, en algunos 
casos, la reubicación fuera del país. 

2	 Las transacciones mediante hawala son un sistema informal de transferencia de fondos que opera fuera de los canales 
bancarios formales. Funciona con redes (normalmente) de confianza. Los fondos se transfieren sin que el dinero se mueva 
físicamente. Por ejemplo, una organización en el País X entrega dinero en dólares a un operador de hawala. Este se pone en 
contacto con su contraparte en el País Y, quien entrega a la organización receptora el monto equivalente en la moneda local. 

Integrarse a redes para el anonimato, la 
incidencia conjunta y el reparto de riesgo: 
El método más utilizado, según se refleja en 
la encuesta, los estudios de caso por país y 
debates más amplios, fue integrarse a redes. 
La pertenencia a redes no solo fue la forma 
principal de participar en la incidencia conjunta 
y aumentar la visibilidad, sino que también 
cumplió otras funciones menos evidentes. 
Las redes permitieron que las organizaciones 
trabajaran de forma semi-anónima, sin 
ser identificadas y sin correr el riesgo de 
ser perseguidas al operar en zonas de alto 
riesgo. También actuaron como mecanismos 
informales de reparto de riesgo. Cuando 
una organización era más perseguida por 
el gobierno, otras con mejores relaciones a 
menudo podían intervenir, absorber parte de la 
presión y responder por ellas. 

Estrategias creativas frente a las barreras de 
género: En áreas donde existen restricciones, 
ya sean sociales o legales, de contratación y 
empleo de mujeres, las organizaciones están 
ajustando sus políticas de contratación para 
dar prioridad a las parejas (incluso cuando el 
esposo sea solo un empleado nominal). Esto 
proporciona cobertura, la garantía de contar 
con un acompañante “válido” durante los 
desplazamientos y la posibilidad de continuar 
implementando programas dirigidos a mujeres.

De igual manera, el enfoque visible de algunos 
programas centrados en mujeres se reorienta 
hacia los hombres. Por ejemplo, se destacan 
las técnicas de agricultura adaptativa para 
los agricultores hombres con el fin de 
obtener los permisos de las autoridades 
gubernamentales locales. El componente de 
microemprendimiento centrado en mujeres, que 
incorpora técnicas sencillas de procesamiento, 
se presenta como un complemento.  

Transferencia de fondos fuera de los sistemas 
formales:  ¿Cómo consiguen las organizaciones 
financiamiento para zonas de un país donde los 
bancos no funcionan o las transacciones están 
bloqueadas? Transacciones mediante hawala2, 
el uso de efectivo y el uso de cuentas bancarias 
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personales ubicadas fuera del país fueron 
señalados como algunas de las formas en que 
las organizaciones nacionales y locales abordan 
este desafío en sus diversos contextos. En 
casos excepcionales, estas rutas también eran 
utilizadas por los financiadores. Esto indica que 
los donantes hacen excepciones, pero estos 
casos son pocos y suelen limitarse a receptores 
de subvenciones con los que mantienen 
relaciones personales duraderas y de confianza. 

Transición hacia un modelo de empresa 
social: En pocos casos, las personas 
participantes mencionaron la transición hacia 
un modelo de empresa social, registrándose 
como organizaciones con fines de lucro, pero 
con una misión social. Esto les permitió salir 
de la categoría de ‘ONG’ para evitar un mayor 
escrutinio, ya que estarían sujetas a leyes 
diferentes. Sin embargo, esto no cambió su 
misión ni sus formas de trabajo, y continuaron 
realizando actividades similares, sin que 
necesariamente se generaran beneficios.  

Fortalecimiento de relaciones con el 
gobierno:  En lugar de descartar por 
completo a los actores estatales nacionales o 
subnacionales, las organizaciones en áreas con 
gobiernos más estables intentan fomentar la 
confianza con los funcionarios a nivel local. Esto 
suele comenzar por identificar a una persona 
con ideas afines dentro de un departamento y 
trabajar con ella en una prioridad compartida 
o, en otros casos, por conocerla como persona. 
Estas relaciones suelen ser la única forma de 
poder continuar su trabajo. De hecho, para 
los socios que logran esto, ¡se convierte en un 
multiplicador de fuerza! Los donantes tienden 
a ser adversos al riesgo; sin embargo, un socio 
local que logra asegurar cofinanciamiento 
gubernamental o impulsar políticas habilitantes 
(como se observa en el ejemplo de Abbot 
Kamay mencionado anteriormente) ha 
demostrado un nivel de legitimidad y 
sostenibilidad que reduce significativamente el 
riesgo de la inversión del donante y ofrece una 
vía clara para la ampliación a escala (un nivel 
de garantía que las ONGI a menudo no pueden 
alcanzar). 

A nivel sistémico, estos desafíos políticos 
y sociales tienen un impacto no solo en las 
formas de operar, sino también en cómo se 
entiende el liderazgo local. Plantean preguntas 
fundamentales sobre qué implica el liderazgo 

local y cómo se manifiesta en distintos 
contextos. En esencia, esto significa que el 
liderazgo local es diferente en cada contexto, 
y las expectativas en cuanto a acciones 
y comportamiento deben calibrarse en 
consecuencia.

Por un lado, estas realidades a menudo implican 
trabajar de manera discreta, siendo la visibilidad 
más un riesgo que un beneficio. En la práctica, 
esto puede implicar permanecer sin registro, 
como ocurre en el caso de muchas Salas 
de Respuesta a Emergencias en Sudán. Sin 
embargo, la forma en que están configurados 
los sistemas, incluido el Fondo Humanitario 
para Sudán, requiere que cualquier receptor de 
subvención directo esté registrado, lo que en la 
práctica corta esta fuente de financiamiento. 
De igual manera, la legitimidad suele estar 
directamente relacionada con la visibilidad; 
por lo tanto, optar por no ser visto requiere 
diferentes formas de organización e incidencia. 

Por otro lado, incluso cuando las organizaciones 
están registradas y operan abiertamente, los 
riesgos que asumen tienen un costo propio. Los 
matices sobre quién es considerado legítimo, 
qué implica construir alianzas y el tiempo y 
los recursos necesarios para afrontar desafíos 
inesperados no siempre tienen sentido para los 
actores externos.

3.5 Contrapunto: El 
papel fundamental 
de los gobiernos y los 
órganos de gobierno 
del Sur Global 

“Creo que tendríamos un desarrollo 
mucho más descentralizado si muchos 
más de nuestros gobiernos se sumaran. 
Seamos honestos, no hay ninguna 
organización no gubernamental que 
realmente pueda ejecutar un proyecto 
a gran escala. Realmente tenemos 
que trabajar con nuestros gobiernos 
en lo que llamamos nuestros planes 
nacionales de desarrollo.” 

Profesional de la sociedad civil, África Occidental
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A pesar de los múltiples desafíos 
relacionados con el espacio cívico, 
los encuestados del estudio siguieron 
destacando el papel fundamental de los 
gobiernos del sur global. Quedó claro que, en 
cualquier sistema emergente, los gobiernos 
no pueden ser actores opcionales. Esta 
aparente contradicción es parte del contexto 
que las organizaciones nacionales y locales 
enfrentan en su día a día. 

El papel de los gobiernos del sur global en 
la transformación más amplia de la ayuda, 
tanto a nivel nacional como internacional, 
se manifestó de cuatro maneras. La primera 
fue la escala y la responsabilidad. Las 
necesidades básicas son la responsabilidad 
del estado. Sin embargo, en varios países del 
sur global, las organizaciones de la sociedad 
civil han pasado de complementar y cubrir 
vacíos a convertirse en los principales 
proveedores de servicios (ya sea como ONG 
o empresas sociales). 

Se reconoció que, especialmente en lugares 
sin conflictos activos, la responsabilidad 
debe recaer en las instituciones 
gubernamentales. Un ejemplo destacado 
es el de los Cascos Blancos (el reconocido 
grupo de voluntarios en Siria). Luego de la 
caída del régimen Assad y la formación de 
un nuevo gobierno, el grupo decidió poner 
fin a sus operaciones y pasar a trabajar 
directamente con el Ministerio de Salud.  

La segunda fue su papel en crear un entorno 
propicio, al establecer leyes y marcos 
regulatorios que permitan funcionar a la 
sociedad civil y trabajar junto a ellos. Los 
gobiernos pueden desempeñar un papel 
crítico en la institucionalización de la 
acción liderada localmente al crear marcos 
normativos habilitantes, integrar actores 
locales en los sistemas formales de respuesta 
a desastres y asignar recursos nacionales.   

La tercera fue su papel, reconocido o 
no, en ejercer influencia en un mundo 
ya multipolar. El ejemplo que surgió con 
mayor frecuencia fue el de Sudáfrica que 
presentó un caso contra Israel ante la Corte 
Internacional de Justicia. Los gobiernos del 
sur global también tienen un papel muy 
fundamental que desempeñar en llevar 
voces a los espacios multilaterales y en 
invertir en bienes públicos globales. 

La cuarta, y especialmente destacada 
desde la región africana, fue la facilitación 
de la libre circulación transfronteriza. 

3.6 Creación de 
puentes con el Sur 
Global  

“El sur global, especialmente Asia del Sur, 
sigue demasiado fragmentado y dividido 
en silos como para generar un cambio 
real en este momento. La incidencia 
continuará y probablemente será uno de 
los ámbitos en lo que la colaboración sea 
posible. Sin embargo, más allá de eso, 
cuando se trata de acción real sobre el 
terreno, humanitaria o de desarrollo, es 
muy poco probable que la cooperación 
como la que se “espera” ver entre los 
países de la Unión Europea (UE).” 

 Otorgante local de subvenciones, Sri Lanka 

El informe exploró la cooperación entre 
países del sur global en el contexto de la 
acción liderada localmente. La cooperación 
sur-sur se refiere a iniciativas técnicas y 
formales entre los estados del sur global 
con el fin de fortalecerse económicamente 
y/o políticamente.

Sin embargo, esa resultó ser una de 
las preguntas más difíciles para los 
encuestados en las entrevistas con 
informantes clave. Las respuestas variaron 
desde: “¿Cuál cooperación sur-sur? No 
existe” hasta ejemplos de iniciativas 
prometedoras, como la adopción de 
una moneda única en la región de la 
Comunidad Económica de Estados de 
África Occidental (CEDEAO), que ha 
avanzado lentamente. 

Esto no es ninguna sorpresa, ya que la 
participación de la sociedad civil ha sido 
limitada en la cooperación sur-sur. Incluso 
entre los países BRICS (el grupo integrado 
por Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica, al 
que se han sumado otros recientemente), 
el sector privado ha sido el principal actor 
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no estatal. Con la excepción de Turquía, la 
sociedad civil no ha sido incluida por los 
gobiernos en la toma de decisiones de la 
cooperación sur-sur (Bergamaschi et al, 
2017). 

En cierta medida, se citó a la Asociación de 
Naciones del Sudeste Asiático (ASEAN) y la 
cooperación regional en el Pacífico como 
ejemplos positivos. 

Por ejemplo, el fondo Facility Aiding 
Locally-led Engagement (FALE) es un 
modelo del Pacífico de colaboración sur-
sur, con centros nacionales establecidos 
en Fiyi, Tonga, Vanuatu, Samoa, Kiribati 
y las Islas Salomón. El modelo opera a 
través de una estructura descentralizada 
de tipo hub-and-spoke, con personas 
voluntarias ubicadas en distintas islas 
de cada país. El coordinador del centro 
nacional y el coordinador regional trabajan 
de manera conjunta para integrar en una 
misma plataforma a la sociedad civil, ONG, 
organizaciones locales, gobiernos locales 
y distintos ministerios en condiciones de 
igualdad y que trabajen efectivamente en 
fortalecer el liderazgo local.

Solo en 2025, FALE activó mecanismos 
de coordinación multiactor en respuesta 
a ciclones de gran magnitud, apoyó 
revisiones nacionales de localización y 
reforzó las estructuras de gobernanza de 
las FALE nacionales. Estos esfuerzos están 
modificando el equilibro, para que los 
actores locales estén mejor preparados, 
sean más visibles y más eficaces en la 
acción humanitaria. El trayecto no ha 
sido fácil. Para construir esta estructura, 
las personas tuvieron que superar la 
fragmentación y la marginación histórica. 
Lo que facilitó este proceso fue el diálogo 
inclusivo y mecanismos de gobernanza 
arraigados localmente. Un hito clave ha 
sido la aprobación del Marco de Medición 
de la Localización del Pacífico. 

Si bien hubo pocos ejemplos de 
cooperación bilateral entre gobiernos, se 
identificaron más ejemplos de solidaridad 
sur-sur. Esto se refiere a actores del sur 
global que trabajan conjuntamente en 
beneficio común, con base en valores 
compartidos o identidad común; esto 
puede abarcar una gama de acciones 
formales e informales y darse tanto 
entre gobiernos como en pequeñas 
comunidades de base.

Muchas personas indicaron que las 
redes fueron el espacio principal para la 
cooperación entre la sociedad civil del sur 
global. El consenso fue que se necesita 
un espacio de convocatoria y recursos 
sostenidos para que esto ocurra. Por 
ejemplo, incluso cuando las organizaciones 
locales coinciden en un evento, son 
pocos los casos que se contactan de 
manera individual para trabajar juntas en 
el futuro. Algunas personas argumentaron 
que esto requería de más convocatorias 
enfocadas en intereses específicos, 
otras dijeron que esto era simplemente 
cuestión de prioridades y recursos. Muchas 
regulaciones de ONG tampoco permiten 
que las organizaciones de la sociedad 
civil trabajen libremente a través de las 
fronteras, aunque esta expectativa ocupó 
el primer lugar entre las respuestas sobre la 
solidaridad sur-sur. (Véase la figura 5). 
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Figura 5: ¿Cómo sería la solidaridad sur-sur en los próximos cinco años? (elija hasta 
tres que considere más importantes).

Las organizaciones nacionales y 
locales de la sociedad civil colaboran a 
través de fronteras en el fomento de la 
resiliencia local, en la respuesta a 
emergencias y esfuerzos de reducción 
del riesgo, y en programación 
sostenible de largo plazo.

Las redes en el sur global se 
fortalecen, integrando una 
combinación de actores del sector 
corporativo, la sociedad civil, los 
gobiernos y los donantes para 
abordar necesidades emergentes. 

La incidencia en torno a 
cuestiones importantes es 
compartida y coherente. 

67%

42% 38%

Existen esfuerzos conjuntos de 
recaudación de fondos, 
especialmente en torno a fondos 
mancomunados. liderados por el 
sur global. 

Los gobiernos del sur global 
aumentan sus contribuciones al 
trabajo humanitario y de desarrollo 
en otros contextos del sur global.

La solidaridad se orienta más hacia 
la creación de un modelo 
alternativo al sistema de ayuda 
existente. 

38% 27% 23%

Ninguna de las anterioresLos sistemas se vuelven más 
descentralizados, con un mayor 
énfasis en el trabajo de base. 

Otro

22% 1% 0%
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Norte

Sur Sur

Recursos
Convocante
Ubicación

¿Cooperación Sur-Norte-Sur de 
la sociedad civil?  
Varias personas también mencionaron 
que los espacios de convocatoria entre 
distintas organizaciones del sur global 
a menudo están liderados desde el 
norte global debido a sus recursos 
(convirtiéndose esencialmente en una 
cooperación sur-norte-sur) También 
mencionaron aspectos positivos, 
incluyendo que se convierte en un espacio 
seguro para que organizaciones de países 
antagonistas puedan reunirse y conocerse 
personalmente; o para tratar temas que 
no pueden abordarse de manera segura 
dentro de sus países.
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“Es un espacio para que, como 
organizaciones locales, pensemos juntas, 
reflexionemos juntas, propongamos 
nuevas soluciones prácticas y tomemos 
riesgos. Aunque los objetivos de 
los laboratorios son similares, están 
interrelacionados con los objetivos y las 
necesidades de cada país. Problemas 
relacionados con el financiamiento, la 
sostenibilidad del trabajo que estamos 
realizando o incluso la sostenibilidad de 
los laboratorios. Es un laboratorio porque 
presentamos las mejores soluciones 
disponibles, reconociendo que podríamos 
fracasar”.

Convocante del laboratorio, Líbano 

En 2023, NEAR comenzó a experimentar 
con los Laboratorios de Localización con 
el objetivo de crear espacios para que sus 
miembros en sus contextos nacionales y 
regionales se reúnan, impulsen la incidencia 
colectiva y desarrollen soluciones. Los 
cuatro enfoques principales de cada 
laboratorio incluyen generar un movimiento, 
crear puentes, soluciones y aprendizajes.

Los laboratorios son convocados por 
miembros interesados de NEAR, a través de 
un proceso de consulta con colegas afines, 
y en ocasiones extremadamente diversos, 
dentro de sus contextos. Centrándose 
en las comunidades a las que sirven, 
los Laboratorios ayudan a estimular y a 
fortalecer movimientos de actores locales 
que articulan voces locales colectivas 
para interactuar con el ecosistema de 
ayuda y encontrar soluciones eficaces y 
específicas al contexto frente desafíos 
locales. Cada Laboratorio establece sus 
propios mecanismos de gobernanza y 
decide quiénes y cuántos miembros 
de NEAR participarán, por ejemplo, 
algunos laboratorios también incluyen a 
organizaciones que no forman parte de 
NEAR. Hasta octubre de 2025, hubo 20 
laboratorios a nivel de país y 2 laboratorios 
regionales. 

El objetivo es que los laboratorios actúen 
como facilitadores, fortaleciendo la 
solidaridad sur-sur. No siempre resulta 
fácil. Es un desafío que las diversas 
organizaciones con distintas capacidades e 
intereses estén alineadas. Cada Laboratorio 
ha adoptado distintos enfoques para 
construir esta solidaridad. 

Por ejemplo, el proceso del laboratorio 
en Yemen tomó más de un año e incluyó 
múltiples consultas y debates intensos en 
distintas partes del país antes de alcanzar 
siquiera una visión y un entendimiento 
compartido. 

En Filipinas, se han enfocado en 
organizaciones de base, lo que permitió 
la creación de la Philippine Alliance for 
Sustainable and Inclusive Knowledge 
on Local Action Building (PASIKLAB). 
Esta alianza cuenta con 5 convocantes, 
organizaciones populares y organizaciones 
comunitarias de la Región de la Capital 
Nacional, Luzón, Bisayas y Mindanao, así 
como ONG y organizaciones de la sociedad 
civil responsables de representar sus 
áreas o sectores, consolidar esfuerzos y 
apoyar los procesos de resolución y toma 
de decisiones. Su objetivo es promover 
el desarrollo liderado localmente y 
empoderar a los sectores marginados 
mediante modelos transformadores que 
faciliten el cambio social.

Recuadro 6: Laboratorios de Localización de NEAR



47     Más allá de la mirada del sistema internacional formal

El laboratorio en Myanmar trabaja, entre 
otros objetivos, en el desarrollo de un 
índice de percepción local sobre las 
asociaciones, con el fin de construir un 
análisis de lo más simple a lo más complejo 
que incorpore indicadores específicos al 
contexto. 

El laboratorio en Sudán del Sur señaló que 
se trata de una iniciativa prometedora para 
tender puentes entre distintos actores. 
Su papel como un convocante neutral, 
centro de conocimiento y plataforma 
para la incidencia conjunta lo deja bien 
posicionado para abordar parte de la 
fragmentación y los déficits de confianza 
dentro del ecosistema de la localización. 
Sin embargo, también reconocieron que 
su impacto a largo plazo dependerá de 
su capacidad para incluir de manera 
significativa las voces de base comunitaria, 
influir en decisiones de políticas y ofrecer 
apoyo tangible a los actores locales que 
buscan el cambio sistémico. 

Este enfoque también está dando 
resultados en la innovación de soluciones a 
nivel regional. El Asia-Pacific Local Leaders, 
uno de los dos laboratorios regionales, 
está trabajando en el Fondo Aasha, una 
solución de financiamiento mancomunado 
con gobernanza regional, liderada por las 
comunidades y centrada en las personas. 
Su objetivo será proporcionar fondos 
flexibles para crisis pequeñas y medianas y 
trabajar de forma transversal.





 “El futuro de la ayuda tendrá que estar 
liderado localmente, arraigado en saberes 
específicos y orientado a fomentar 
resiliencia a largo plazo, no dependencias 
como lo han hecho los donantes 
tradicionales. Debe priorizar la inversión 
en adaptación, movilidad climática, 
conocimientos indígenas, innovación 
comunitaria y marcos legales que nos 
protejan. Queremos ser nuestros propios 
arquitectos, nuestros propios contratistas 
y quienes construyen, para que nosotros 
mismos decidamos qué es lo mejor.” 

Líder de la sociedad civil, el Pacífico

“Cada vez es más evidente que invertir 
en la reducción de riesgos en un país que 
está a 10,000 kilómetros de distancia 
no es filantropía. Al final, esos riesgos 
llegarán hasta tu puerta. Si formas parte 
de un mercado global y de cadenas de 
suministro globales, tienes que invertir 
en resiliencia en todas partes. Todo está 
conectado.”

Exfuncionario del sur global, actualmente 
parte del sistema internacional

“A muchos de nosotros nos han quitado 
incluso ese poder de decidir cuáles son 
nuestros problemas y cómo queremos 
abordarlos con los recursos de los 
que disponemos. Y si verdaderamente 
queremos que el desarrollo sea 
sostenible, necesitamos este poder. Es 
importante poder identificar los desafíos 
que enfrento y encontrar los recursos 
para resolverlos, esto ayuda a garantizar 
que no se repitan. Si nos quitan ese poder, 
también nos quitan nuestra dignidad. Y 
creo que ahí es donde nos encontramos 
muchos países africanos. Estamos en un 
mundo estructurado de tal manera que 
nos mantiene permanentemente con la 
mano extendida.” 

Líder de la sociedad civil, África Occidental

“El nuevo sistema tendrá que construirse 
tanto desde el corazón como desde la 
razón.” 

Filántropo comunitario 

Un cambio más 
amplio en el sistema 

de ayuda
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Puntos destacados del capítulo 4
¿Cómo se ve el sistema desde una perspectiva más amplia, cuando se ve más allá 
de la jerga, los marcos rígidos y las bases capitalistas del sistema actual? ¿Cómo 
se ve el futuro? La parte 4 explora los cambios de mentalidad necesarios incluso 
para imaginar... y para pensar más allá de la ayuda. 

Un cambio de 
mentalidad para poder 
imaginar... y pensar 
más allá de la ayuda 

“También necesitamos descolonizar 
nuestras mentes. Creo que a nosotros, 
las personas del sur global, nos cuesta 
mucho salirnos del molde. Aún en el uso del 
lenguaje o en cuanto a la exploración de 
ciertas posibilidades. Nos cuesta mucho 
considerarlas porque seguimos esperando 
la aprobación institucional del norte global, 
seguimos esperando que nos concedan 
una confianza que no deberíamos tener que 
ganarnos. Seguimos esperando, seguimos 
enojados y todo, pero las cosas siguen igual. 
Las inseguridades y el condicionamiento de 
la colonización siguen ahí”.

Líder de ONG nacional, Haití

Varios informantes clave reflexionaron sobre 
cómo las nociones profundamente arraigadas 
de lo que debería ser “un sistema” han 
limitado la capacidad de las personas para 
soñar, o incluso para ver lo que ya existe. Un 
informante clave describió esto como una 
necesidad de tener un plan listo para entregar 
al donante y que pueda ejecutarlo fácilmente 
un lunes. Otro interpretó esto como el poder 
de “El complejo industrial de las ONG”. 

Aunque no surgió ningún modelo, quedó claro 
que el futuro deberá ser más descentralizado, 
y que la resiliencia real vendrá de fortalecer 
a las organizaciones de base y a las propias 
comunidades. También surgieron tres visiones 
alternativas principales. 

Una forma de pensar más allá del 
dinero para valorar la solidaridad, 
no la escala  
¿Pueden ser realmente transformadores 
los sistemas alternativos si reproducen 
lógicas capitalistas similares, donde el 
acceso al financiamiento es el objetivo 
central? Esta fue una pregunta recurrente. La 
competencia por los recursos ya distorsionó 
los incentivos en todo el sector. En distintas 
conversaciones surgieron el valor del 
voluntariado, de la filantropía comunitaria, 
del trabajo colectivo y de intentar cambiar el 
imperativo financiero. Como señaló una de 
las personas entrevistadas: “Creo que nos 
hemos obsesionado demasiado con perseguir 
el dinero. Deberíamos estar abiertos, pero 
también tener una apreciación realista de que 
no es tan simple como sustituir un tipo de 
dinero por otro sin esperar que eso genere 
muchos otros problemas”- Para recompensar 
la solidaridad, es necesario cambiar los propios 
sistemas de medición y los criterios que 
determinan el éxito. Esto se refleja en algunos 
de los sistemas de solidaridad descritos en 
el Capítulo 3, pero a medida que aumenta la 
presión por escalar, existen preocupaciones de 
que estos mismos sistemas sean cooptados 
por las formas dominantes de trabajo.

¿Un enfoque posneutralidad, más 
centrado en los derechos? 
La neutralidad lleva tempo como objeto de 
debate dentro del ámbito humanitario, pero 
hace mucho que las organizaciones se han 
sentido presionadas a evitar la confrontación 
con la política. Sin embargo, los cambios hacia 
un sistema alternativo exigen alejarse de 
respuestas en función de los síntomas para 
hacer frente a las causas más profundas de 
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la crisis, ya sea por desastres provocados por 
el clima, patrones de desarrollo, gobernanza 
débil, guerra o injusticia económica. Abordar 
las causas fundamentales es político por 
naturaleza, y no puede haber fomento de la 
resiliencia sin el fomento de los derechos. 
La resistencia humanitaria ya ha sido 
ampliamente documentada en las respuestas 
activas en Myanmar, donde Humanitarios 
de la Resistencia han trabajado de manera 
invisible y creativa para entregar ayuda sin 
la autorización de la Junta, así como para 
construir estructuras en zonas fuera de su 
control (Kamal y Fujimatsu, 2024).

¿Puede existir la solidaridad real sin asumir 
algún grado de riesgo? Para muchas 
organizaciones feministas, esto ocurre de 
manera natural, como una manera de trabajar 
juntas. Priorizar los enfoques centrados 
en derechos requerirá sacrificios de las 
organizaciones y los movimientos que se 
decidan por otro rumbo. Esto incluye tomar 
decisiones difíciles con respecto a quién elegir 
como socio, tanto en lo técnico como en lo 
financiero. Se resumió mejor en una pregunta 
planteada por un participante en la Cumbre 
Asia-Pacífico de NEAR 2025: “¿Hemos 
articulado el precio? ¿Y cuánto estamos 
dispuestos a pagar por nuestras visiones?”

Más allá de la ayuda: Sistemas 
globales más justos y equitativos  

“No me gusta la palabra “ayuda.” 
Necesitamos cambiar ese término. 
Necesitamos visibilizar que la 
prosperidad del norte existe gracias 
a lo que se ha extraído del sur global, 
y también a las contribuciones de las 
personas del sur que viven en el norte y 
apoyan sus sistemas de bienestar”. 

Líder de ONG local, Guatemala  

Casi de manera paradójica, la necesidad 
de sistemas con mayor liderazgo local está 
entrelazada con la idea de que todos y 
todas estamos conectados. Conectados 
como personas, como mercados y como 
ecosistemas naturales. El capital económico, 
social y político cruza fronteras todos los 

días, pero esto no se tiene en cuenta en el 
pensamiento actual basado en proyectos. 

Los impactos crecientes del cambio climático, 
la imprevisibilidad del sistema económico y la 
volatilidad de los gobiernos en todo el mundo 
se combinan para dificultar la capacidad 
de anticipar lo que ocurrirá a continuación 
(Kennedy et al, 2025). 

Sin embargo, surgieron dos esperanzas que 
van más allá del paradigma actual de la ayuda, 
y que apuntan a la creación de un sistema 
global más justo y equitativo, capaz de abordar 
algunas de las causas fundamentales más 
amplias de las necesidades humanitarias. 

La primera se relaciona con un comercio más 
justo y el alivio de la deuda. Dado la carga de 
intereses que pagan los países del sur global 
y la imposibilidad de liberarse de la deuda, 
las prácticas comerciales más equitativas se 
consideran fundamentales para avanzar hacia 
un mundo más sostenible. 

La segunda tiene que ver con las reparaciones 
climáticas, las cuales cada vez cobran mayor 
relevancia como una forma de justicia. Un caso 
impulsado por Vanuatu y respaldado por varios 
países del sur global ha sentado un precedente al 
establecer que los Estados tienen una obligación 
legal de actuar frente al cambio climático. Este 
interesante caso inició a partir de una unión 
estudiantil en Vanuatu, contó con el apoyo de 
personas defensoras dentro de su gobierno y 
posteriormente fue respaldado por otros países 
del Pacífico y del sur global en general. 

Como expresó un informante clave: “Tenemos 
que encontrar las conexiones con el 
movimiento climático, el movimiento feminista, 
los sindicatos, los derechos de las y los 
trabajadores, la justicia fiscal y todas las demás 
luchas necesarias para que la humanidad 
pueda avanzar un poco más.” 

Estas reflexiones destacan que el cambio de 
sistema debe empezar con un cambio de 
mentalidad. La siguiente sección profundiza 
en ello, traduciendo estos cambios en 
recomendaciones y rutas de acción.





Reflexiones y 
recomendaciones 
para avanzar hacia 

Los hallazgos de este informe apuntan 
a la necesidad de avanzar por múltiples 
vías simultáneas para construir visiones 
de futuro. En todo el sur global, las 
organizaciones nacionales, locales y de 
base operan en medio de una tensión 
compleja: buscan reformar un sistema 
de ayuda dominante que continúa 
marginándolas, y a la vez construyen 
enfoques alternativos arraigados en sus 
propios contextos.

Teniendo en cuenta estos dos aspectos, 
este capítulo presenta recomendaciones 
para las diferentes partes interesadas 
dentro y fuera del sistema de ayuda 
para pasar del compromiso a la práctica 
y así facilitar ecosistemas con mayor 
liderazgo local. Estas recomendaciones 
abarcan desde cambios graduales hasta 
transformaciones más profundas.

Recomendaciones 
para donantes y 
organizaciones 
filantrópicas  
El financiamiento directo, incluido 
el financiamiento flexible, sostenido 
y plurianual, sigue siendo el mayor 
desafío en todas las regiones y tipos de 
organizaciones. Esta brecha es más aguda 
para las organizaciones más pequeñas 
y menos visibles, y especialmente para 
aquellas ubicadas fuera de las grandes 
ciudades. Las organizaciones feministas 
o lideradas por mujeres, así como los 
grupos comunitarios e indígenas, se ven 
especialmente afectadas. Sin embargo, 
los distintos tipos de financiadores 
existentes parecen tener claro que no 
cuentan con la capacidad operativa (o 
la voluntad) para administrar múltiples 
subvenciones pequeñas, y con frecuencia, 
los costos administrativos asociados a 
montos reducidos no cumplen con las 
normativas financieras internas. En la 

ecosistemas de 
ayuda humanitaria 
con mayor  
liderazgo local  
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práctica, el significado de financiamiento 
“directo” seguirá siendo “lo más directo 
posible”, es decir, con al menos un nivel 
de intermediación. Dada esta realidad, 
es necesario que existan múltiples vías 
para que las organizaciones pequeñas 
accedan a recursos, más allá de los fondos 
mancomunados a nivel de país de la ONU. 
Esto también refuerza la necesidad de 
contar con mejores intermediarios.

	• Diversificar e invertir en mecanismos 
de financiamiento liderados 
localmente: Invertir en múltiples 
y diversos organismos otorgantes 
de subvenciones y en distintos 
mecanismos de financiamiento. Esta 
diversidad permite ampliar el alcance 
hacia poblaciones diversas, incluidas 
organizaciones informales y no 
registradas, así como hacia zonas del 
país que permanecen desatendidas. 

	• Priorizar la sostenibilidad: Ir más allá 
del financiamiento basado en proyectos. 
Garantizar que todas las subvenciones 
contemplen la recuperación flexible y 
preaprobada de costos indirectos, así 
como recursos destinados a actividades 
de “fomento de la confianza en un 
ambiente menos formal” y “solidaridad 
comunitaria”, fundamentales para la 
sostenibilidad a largo plazo.

	• Incorporar la confianza radical y 
la flexibilidad: Abandonar cargas 
de cumplimiento complejas y con 
enfoque vertical. Establecer solicitudes 
simplificadas y confiar en los socios 
locales para la gestión de los recursos. 
Adecuar los procedimientos de debida 
diligencia a los contextos locales, sin 
menoscabar la rendición de cuentas.  

Recomendaciones 
para la ONU y ONGI 
	• Buscar las maneras y los medios para 

romper los silos temáticos, más allá de los 
debates formales sobre el “nexo”. Financiar 
lo que realmente importa e invertir en el 
fomento de la resiliencia a largo plazo para 

abordar las causas fundamentales de las 
necesidades humanitarias 

	• Apoyar el aprendizaje entre pares 
a partir de iniciativas guiadas por 
las necesidades locales, en lugar de 
modelos de capacitación predefinidos 
por los donantes, y promover el 
intercambio entre regiones.

	• Impulsar un cambio real del rol de 
ejecución a uno de facilitación, y así 
permitir que los actores del sur global 
tomen decisiones sobre la asignación 
de sus propios fondos. Esto incluye que 
asuman, cuando sea necesario, un rol de 
convocantes para facilitar intercambios 
sur-sur, sin imponer los contenidos. 

	• ¡Usen su voz para visibilizar 
problemáticas que las organizaciones 
nacionales y locales no pueden plantear 
sin exponerse a mayores riesgos! 

Recomendaciones para 
las partes interesadas 
dentro de los sistemas 
emergentes – 
Organismos regionales, 
gobiernos del sur 
global, empresas, 
organizaciones 
filantrópicas y redes  
de la sociedad civil  
Por un lado, lo que se denomina “sistemas 
emergentes” en el sur global siempre 
ha existido. Simplemente no ha estado 
dentro del campo de visión del sistema 
dominante. Algunas personas señalarían 
que este encuadre vuelve a reforzar las 
desigualdades. Por otro lado, a medida 
que continúa la lucha por construir 
sistemas alternativos y reequilibrar las 
estructuras de poder, será necesario que 
evolucione la forma en que estos sistemas 
descentralizados se interrelacionan.  
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	• Evitar caer en la trampa de la 
replicación: Reconocer que, para 
generar un cambio real, los ecosistemas 
liderados localmente no pueden 
reproducir la forma ni las estructuras del 
sistema dominante. Construir sistemas 
operativos diseñados para adaptarse, 
no para estandarizarse. Para que haya 
resultados positivos, es necesario 
transformar las normas, las estructuras 
de incentivos y las formas de trabajo, 
y no limitarse a cambiar solo a los 
actores involucrados. No es posible 
concebir este proceso como un simple 
intercambio de un modelo por otro. 

	• Adoptar una planificación integral 
que vaya más allá de los marcos 
occidentales de desarrollo: Es 
ampliamente reconocido que los 
desafíos están interconectados, 
especialmente en las comunidades 
indígenas. Hace años, cuando se estaba 
estableciendo por primera vez un fondo 
de innovación en Guatemala, se habló 
de un proceso de diseño centrado 
en las personas. La respuesta de las 
organizaciones locales fue: “Los humanos 
no están en el centro. La naturaleza es la 
que está en el centro. “Hay que adoptar 
una perspectiva más amplia en el diseño 
y la implementación de soluciones, que 
integren enfoques alternativos como la 
justicia climática, la gobernanza indígena 
o la restauración de los ecosistemas 
naturales. Esto será fundamental para 
afrontar un futuro incierto. 

	• Institucionalizar la participación de 
los actores locales y promover la 
movilización de recursos nacionales: 
Siempre que sea posible, crear 
mecanismos formales para que los 
actores locales participen en ámbitos 
como la planificación presupuestaria, 
la gestión nacional de desastres, la 
coordinación humanitaria y otros 
procesos críticos de planificación 
sectorial. Considerar la asignación 
de una parte de los presupuestos 
nacionales y subnacionales para apoyar 
los sistemas locales de preparación y 
respuesta humanitaria, especialmente 
en zonas que no están atendidas pero 
donde sí existe presencia de actores 
locales. 

	• Invertir en reuniones entre múltiples 
actores y en planificación conjunta:  
La importancia y el poder de trabajar 
con distintas partes interesadas, 
incluidos el gobierno, el sector privado 
y la sociedad civil, resultan evidentes 
tanto para el financiamiento como 
para una planificación coherente. 
Las redes han surgido como uno de 
los principales espacios para estas 
conversaciones y deberán identificar 
más oportunidades para facilitar 
espacios con múltiples actores. 
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Recomendaciones para 
las organizaciones 
locales y nacionales y 
para la sociedad civil 
en general en el Sur 
Global  
	• Fomentar plataformas colectivas:  

Formar, integrar o fortalecer consorcios, 
alianzas o redes nacionales que 
funcionen como plataformas de 
incidencia coordinada, articulación de 
recursos y mayor poder de negociación 
con donantes y gobiernos.

	• Valorar los activos no financieros: 
Ir más allá del financiamiento externo 
como motor central del cambio o 
del éxito, y otorgar mayor valor al 
conocimiento, la confianza, las redes y 
los activos existentes en el territorio.  

	• Invertir en desaprender y pasar del 
discurso a la práctica: Muchas de las 
transformaciones necesarias empiezan 
por cambios de mentalidad dentro de 
las propias organizaciones nacionales 
y locales. Invertir en las organizaciones 
de base. Construir sistemas operativos 
que respondan de forma efectiva 
a las realidades de los territorios y 
las familias, con adaptaciones para 
personas no alfabetizadas o para 
contextos de tradición oral. 

	• Fomentar enfoques basados en la 
solidaridad que apoyen la acción 
colectiva: Trabajar en el desarrollo 
de propuestas que faciliten que las 
organizaciones avancen juntas hacia 
objetivos compartidos, en vez de 
competir de forma individual por el 
financiamiento. Esto va más allá del 
fondo mancomunado e incluye también 
proyectos conjuntos, en los que las 
organizaciones se articulan a nivel 
local, nacional, regional o global, según 
corresponda, para encontrar soluciones 
a los desafíos de sus comunidades. 

	• Seguir fortaleciendo la investigación 
liderada desde el Sur Global: Hay 
muchos aspectos de este estudio 
que merecen mayor atención. 
Dado que se ha demostrado un bajo 
nivel de conocimiento y acceso a 
los mecanismos de financiamiento 
liderados por el sur global, se debería 
considerar un análisis más profundo de 
este tema en investigaciones futuras. 
De manera similar, la cooperación y 
solidaridad sur-sur son temas que 
serán cada vez más fundamentales 
para lograr ecosistemas con mayor 
liderazgo local.
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Anexo 1:  
Reseñas de los 
estudios por país  
Las organizaciones que realizaron los 
estudios de caso en cada país diseñaron 
y ejecutaron su investigación con 
libertad, ajustándose a sus necesidades 
y contextos. Se optó deliberadamente 
por no estandarizar metodología de las 
investigaciones. 

Nigeria: El estudio de caso de Nigeria 
se centró en los actores de desarrollo 
y del sector humanitario que operan en 
Nigeria, enfocándose en particular en las 
organizaciones en las regiones con los 
mayores niveles de crisis y actividad de 
ayuda humanitaria, sobre todo el norte de 
Nigeria.  

Sudán del Sur: La investigación se realizó 
en cuatro lugares de Sudán del Sur, que 
representan las tres regiones de Gran Alto 
Nilo, Ecuatoria y Bar el Gazal: Juba (región 
Ecuatoria), Rumbek (Bar el Gazal) y Bor y 
Bentiu (Gran Alto Nilo), seleccionados por la 
diversidad de sus contextos humanitarios y 
de desarrollo. 

Las Filipinas: La investigación se efectuó a 
nivel nacional, centrándose principalmente 
en sintetizar las experiencias, prácticas y 
desafíos de impulsar la localización desde 
el punto de vista de los actores locales y 
las comunidades.

Colombia: La investigación se llevó a cabo 
a nivel nacional en Colombia. Contiene 
un análisis de la evolución, los desafíos 
y las oportunidades ante el proceso de 
localización en la acción humanitaria, 
con base en el reconocimiento de las 
comunidades y organizaciones locales 

como actores clave en las respuestas a la 
crisis. Además de las reflexiones de dichos 
estudios de caso han sido integradas 
en el informe principal, a continuación 
se proporcionan reseñas de cada uno. 
Destacan varios patrones transversales en 
las distintas regiones:  

	• Siguen siendo comunes los desafíos 
de la localización, como la debida 
diligencia, las limitaciones de 
financiamiento y la participación 
simbólica o tokenismo.

	• Las organizaciones de base y otras 
más pequeñas siguen excluidas de la 
representación, en comparación con las 
ONG nacionales.

	• Existen soluciones lideradas localmente 
A pesar de ser innovadoras y 
pertinentes en sus contextos, aún no 
reciben el reconocimiento merecido en 
el sistema general.  

	• ¡Pocos están conscientes de que existe 
financiamiento liderado desde el sur 
global! 



Pobreza
10.2%

Intolerancia
religiosa

2.5%

Otros
0.8%

Tensión
étnica

65.2%

Problemas ambientales
16.4%

Desigualdades
de género

4.9%

Transferencia de poder
 y la toma de decisiones 
hacia los actores locales 

Fortalecimiento 
de capacidades de las 
organizaciones locales 

Fortalecimiento
de los líderes

locales 

Otros
0.8%

59.0%

Financiamiento directo 
para las organizaciones 
locales 

19.7%
16.0%

4.5%
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Reseña de Nigeria

¿Qué significa la localización para usted?

¿Cuáles son los problemas sociales que afectan el trabajo de las ONG locales a nivel 
nacional o subnacional? 
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Investigación de 
la localización en 
Nigeria  
Aunque el concepto de localización es 
bien conocido, su implementación avanza 
con lentitud y las organizaciones locales y 
nacionales enfrentan desafíos constantes 
como acceso limitado a financiamiento 
directo, deficiencias en materia de 
capacidad y otros problemas sociales. El 
estudio reveló que el término “localización” 
no es nuevo en Nigeria y que la mayoría 
de los ciudadanos conocen su principio 
fundamental, que dice que el poder y la toma 
de decisiones debe transferirse a los actores 
locales y que las organizaciones locales 
deben recibir financiamiento directo.

Sin embargo, en lugar de colaborar y 
establecer alianzas con organizaciones 
locales autóctonas, el estudio identificó 
una tendencia común: las organizaciones 
internacionales se integran al ámbito de las 
ONG locales nigerianas para convertirse ellas 
mismas en organizaciones nacionales, lo que 
consolida el papel de las ONGI y desplaza 
a las organizaciones locales y nacionales. 
Asimismo, las organizaciones locales 
sostienen que los actores internacionales no 
priorizan el fortalecimiento de capacidades 
a largo plazo ni las iniciativas de generación 
de confianza, lo cual socava el impacto de los 
esfuerzos de fortalecimiento de capacidades. 

Las organizaciones locales y nacionales 
nigerianas enfrentan múltiples desafíos 
políticos y sociales, pero a través de 
coaliciones buscan mitigar estos desafíos 
en distintas áreas. El estudio evidenció 
que las organizaciones locales navegan 
activamente las complejidades políticas 
y sociales de Nigeria empleando diversas 
estrategias para impulsar la localización. 
Los problemas sociopolíticos como las 
tensiones étnicas, los retrasos burocráticos 
en el registro y un espacio cívico saturado 
que genera escasez de recursos y debilita 
la cohesión, afectan significativamente las 
operaciones de las ONG locales, lo que 
evidencia la complejidad de los contextos en 
los que operan. 

A pesar de los desafíos, empiezan a surgir 
tendencias positivas que apuntan a 
oportunidades de reforma y avance. Los 
actores locales han optado por formar 
consorcios, coaliciones y grupos de trabajo 
orientados a generar conciencia sobre la 
localización y promover el intercambio con 
agrupaciones de ONGI y ONG nacionales 
como el Nigeria INGO Forum y el Nigeria 
National NGO Consortium, que facilitan el 
diálogo, la investigación y el aprendizaje. Los 
fondos mancomunados con asignaciones 
locales, como Nigeria Humanitarian Fund, 
también han empezado a desembolsar 
porcentajes pequeños directamente a los 
actores locales. 

Las redes y coaliciones nacionales y 
subnacionales son muy importantes para las 
ONG locales porque amplifican sus esfuerzos 
por incidir en las políticas públicas y obtener 
el apoyo del gobierno.

Hay soluciones innovadoras que surgen 
o se desarrollan en distintas partes del 
país, pero no tienen suficiente difusión ni 
impacto como para que su reconocimiento 
sea generalizado. Varios grupos locales 
tienen formas efectivas de responder 
a las necesidades de sus comunidades 
mediante intervenciones diseñadas para 
abordar problemas como la recuperación 
posconflicto, el desplazamiento, la 
desigualdad de género e insuficiencias 
en el ámbito educativo. Sin embargo, 
estas soluciones rara vez trascienden sus 
contextos específicos. A menudo ni se 
documentan ni se comparten ampliamente, 
y ni siquiera se les conoce entre actores en 
áreas temáticas o geográficas similares.

Se sabe poco o nada sobre los 
mecanismos de financiamiento liderados 
por el sur global y sus impactos. El 
estudio reveló que en Nigeria son muy 
poco conocidos los mecanismos de 
financiamiento liderados por el sur global, y, 
en su mayoría, los encuestados indicaron que 
desconocían su existencia.  
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En el nororiente de Nigeria, las 
organizaciones locales y nacionales 
demuestran su liderazgo, especialmente en 
la respuesta humanitaria, la prestación de 
ayuda y los esfuerzos de resiliencia ante 
las crisis humanitarias persistentes. Los 
actores locales atribuyen la urgencia de su 
respuesta a una década de insurgencia de 
Boko Haram, la pobreza, las inundaciones 
y el desplazamiento. Según el gobierno del 
estado de Borno, en la primera línea de 
respuesta operan más de 170 ONG locales 
que responden y lideran intervenciones 
contextualizadas, culturalmente apropiadas 
y dirigidas desde la comunidad. Los 
siguientes estudios de caso muestran 
ejemplos de su labor. 

Initiative for Educational Awareness 
and Economic Development (INEAED): 
La iniciativa educativa INEAED lleva dos 
décadas al frente de la recuperación 
educativa en comunidades locales de 
Maiduguri afectadas por el conflicto 
y el desplazamiento en zonas de 
difícil el acceso. INEAED trabaja con 
escuelas locales, líderes tradicionales y 
campamentos de personas desplazadas 
internamente (PDI) para que niños y niñas 
sin escolarización regresen a los sistemas 
educativos formales e informales. Al crear 
materiales educativos que responden a las 
necesidades locales y reclutar maestros 
y capacitadores voluntarios de las 
comunidades, INEAED adopta un abordaje 
de base que fortalece las capacidades 
locales y garantiza la sostenibilidad.

Zenith of the Girl Child and Women 
Initiative Support (ZEGAWIS): 
Organización liderada por jóvenes y 
mujeres, encabezada por una persona 
anteriormente desplazada proveniente 
de una de las primeras zonas de gobierno 
local del estado de Borno atacadas por 
insurgentes en 2010, ZEGAWIS se centra 
en brindar apoyo a las mujeres y niñas en 
12 gobiernos locales del estado de Borno, 
incluidos Chibok, Bama, Gwoza, Damboa y 

Mafa.  La organización prioriza a las mujeres 
y niñas desplazadas y marginadas, y les 
ofrece capacitación práctica, educación 
sobre salud reproductiva y apoyo 
psicosocial adaptado a las necesidades 
de sobrevivientes de conflictos armados 
y violencia basada en género. ZEGAWIS 
está comprometida con la recuperación 
comunitaria y la resiliencia, y ayuda a las 
mujeres y niñas mediante el aprendizaje 
de modelos y prácticas progresistas 
de emprendimiento para lograr 
independencia financiera. La organización 
impulsa la inclusión de poblaciones 
afectadas mediante el desarrollo de sus 
propias soluciones y la construcción 
de su propio futuro a través de vínculos 
comerciales sostenibles con sectores más 
consolidados. 

Center for Social Cohesion, Peace and 
Empowerment (CENSCOPE): CENSCOPE 
desempeña un papel fundamental en la 
consolidación de la paz y la reintegración 
en el estado de Borno. La organización se 
apoya en las tradiciones locales de diálogo 
comunitario. Facilita foros de resolución 
de conflictos, clubes de paz y sesiones 
de sanación del trauma en comunidades 
previamente afectadas por la insurgencia. 
Sus programas incluyen a jóvenes, mujeres 
y líderes tradicionales para promover 
la participación inclusiva y la sanación 
colectiva. A través de sus esfuerzos, 
CENSCOPE demuestra cómo funciona la 
localización en la práctica. Las personas 
que están más cerca de las problemáticas 
son las que diseñan e implementan las 
intervenciones, lo que garantiza que haya 
legitimidad y pertinencia, a la vez que se 
gana el apoyo de la comunidad.

Recuadro 7: Impulsar la resiliencia local 
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Reseña de Colombia 

Percepción de la 
localización en 
Colombia
La investigación confirma que la localización 
en Colombia atraviesa una transición, con 
avances significativos junto con limitaciones 
persistentes. Las comunidades, los servidores 
públicos y las organizaciones coinciden en 
que la localización ha mejorado la pertinencia 
de las intervenciones y ha fortalecido la 
confianza en los territorios. Pero reconocen 
que los mecanismos actuales siguen 
reproduciendo dependencias financieras y 
jerarquías institucionales.

Las divergencias se centran en las prioridades 
del cambio: por un lado, el Estado hace 
énfasis en la gestión reglamentaria y la 
sostenibilidad presupuestaria; por el otro, las 
ONG y comunidades subrayan la urgencia 
de tener acceso directo a recursos y que sus 
voces sean escuchadas en la planificación. 
Sin embargo, hay consenso en que el futuro 
de la localización dependerá de construir 
confianza y compartir la responsabilidad en 
todos los niveles.

En primer lugar, la legitimidad local y la 
confianza comunitaria son los principales 
activos con los que cuenta el proceso. Los 
casos como Mocoa y Granizal demuestran 
que las respuestas lideradas por actores 
locales generan mayor aceptación y 
sostenibilidad social, a la vez que reafirman 
la necesidad de fortalecer los procesos 
liderados desde adentro. La experiencia 
colombiana demuestra que la localización 
trasciende la esfera de las finanzas. Por 
ejemplo, en el contexto de la crisis migratoria 
andina, Appe Araque y Telch (2025) 
identificaron el acompañamiento como 
práctica fundamentada en la confianza, 
proximidad y pertinencia cultural, lo que 
demuestra que la innovación local fortalece 
la legitimidad y eficacia de la acción 
humanitaria.

En segundo lugar, la falta de financiamiento 
directo sigue siendo la limitación más 
importante. A pesar de los compromisos del 
Gran Pacto y los esfuerzos de la Iniciativa 
Insignia liderada por la ONU, la mayoría de 
las organizaciones locales depende de 
intermediarios internacionales, lo que reduce 
su propia autonomía estratégica y operativa.

Asimismo, la burocracia, los requisitos 
reglamentarios y la fragmentación 
institucional obstaculizan la implementación 
oportuna y la rendición de cuentas inclusiva. 
La falta de continuidad en los programas 
de fortalecimiento socava las capacidades 
instaladas y perpetúa la desigualdad 
territorial.

El debate colombiano también advierte sobre 
las brechas lingüísticas y conceptuales (por 
ejemplo, traducciones y jerga técnica) que 
excluyen a las organizaciones locales si los 
conceptos y los mecanismos de rendición de 
cuentas no se adaptan a la cultura local.

Barreras estructurales y desafíos 
transversales
	• Financiamiento y recursos. La falta de 

financiamiento directo, los requisitos 
administrativos onerosos y la falta de 
cobertura de los costos indirectos 
siguen limitando la autonomía de las 
organizaciones locales.

	• Poder y toma de decisiones. La 
centralización de las decisiones en las 
entidades internacionales y la ausencia 
de representación local en los espacios 
de gobernanza mantienen la desigualdad 
estructural.

	• Coordinación institucional. La 
fragmentación entre actores y la falta de 
mecanismos de coordinación conllevan la 
duplicación y pérdida de eficiencia.

	• Capacidades y sostenibilidad a 
nivel local. La discontinuidad de 
la capacitación, el apoyo técnico 
intermitente y la alta rotación de personal 
afectan la sostenibilidad.
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	• Marco normativo y burocracia. Los 
procesos administrativos rígidos y las 
salvaguardias internacionales que no se 
adaptan al contexto local entorpecen las 
respuestas y desalientan la innovación.

	• Rendición de cuentas y transparencia. 
Los mecanismos de monitoreo se 
centran en los donantes y excluyen a 
las comunidades de la verificación de 
resultados.

	• Seguridad y acceso humanitario. Las 
condiciones de riesgo para los líderes 
comunitarios y el control territorial por 
actores armados limitan la participación y 
la presencia institucional.

Sin embargo, el estudio también revela 
que hay oportunidades significativas. La 
gobernanza colaborativa, el financiamiento 
flexible, la acción anticipatoria y el uso de 
tecnologías de código abierto son rutas 
viables para consolidar la descentralización. 
Las redes como NEAR y los procesos locales 
demuestran que la innovación social puede 
surgir cuando existen condiciones de 
confianza, apoyo y corresponsabilidad.

Las estrategias de acción anticipatoria 
y resiliencia climática también surgen 
como oportunidades para la coordinación 
entre la gestión de riesgos, la cooperación 
internacional y el conocimiento local. Estas 
prácticas posibilitan la reducción de pérdidas, 
empoderan a las comunidades y refuerzan la 
capacidad de adaptación al cambio climático, 
con lo que consolidan la localización como 
herramienta para la gestión integral del 
territorio.

En resumen, la localización en Colombia 
avanza hacia un aumento de la cooperación 
horizontal, donde las comunidades dejan de 
ser beneficiarias para convertirse en socias 
estratégicas. El principal desafío es garantizar 
la institucionalización de estas lecciones 
y evitar los retrocesos ante las dinámicas 
globales de centralización y dependencia 
financiera.

Reseña de  
Sudán del Sur  

Localización de la 
respuesta humanitaria: 
Lecciones sobre 
empoderamiento y 
fortalecimiento de 
actores locales en 
Sudán del Sur.                                                   
La resiliencia e innovación de las ONGN 
demuestran su capacidad de liderazgo. Es 
imprescindible pasar de un paradigma de 
inclusión simbólica a uno de redistribución 
de recursos y rendición de cuentas mutua. 
De otra manera, el sistema humanitario 
seguirá priorizando la eficiencia por sobre la 
equidad, dejando a los actores sursudaneses 
al margen de su propia respuesta a la crisis. 
Los resultados del estudio subrayan que 
para que la localización sea significativa los 
actores locales deben tomar parte en la 
planificación, implementación y monitoreo. Al 
contar con conocimiento local y la confianza 
de la comunidad, están bien posicionados 
para ejecutar intervenciones efectivas. Sin 
embargo, persisten barreras al progreso, como 
los requisitos complejos de los donantes, 
plazos cortos y rígidos para gestionar el 
financiamiento, y la falta de confianza 
por parte de los donantes debido a sus 
percepciones infundadas sobre la capacidad 
de estas organizaciones. Estas limitaciones se 
consideraban injustas, especialmente cuando 
a las organizaciones internacionales no se 
les mide con la misma vara, a pesar de que 
enfrentan desafíos similares. 

Este estudio también revela que los 
esfuerzos de localización deben trascender 
la redistribución financiera y abordar 
las desigualdades estructurales más 
profundas. Los actores locales, en especial 
los más pequeños o marginados, necesitan 
condiciones políticas más propicias, 
con protecciones legales, desarrollo de 
capacidades y participación significativa en 
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los mecanismos de coordinación y política 
pública. A falta de estos cambios, la promesa 
de las soluciones dirigidas localmente podría 
quedar incumplida.

Progreso desigual y fragmentación de 
la localización: Aunque la localización ha 
evolucionado en el Sudán del Sur en años 
recientes, el progreso ha sido bastante 
fragmentado.  Las ONGN han logrado 
avances en materia de representación en 
plataformas de coordinación y alianzas, 
pero las organizaciones comunitarias y 
grupos liderados por mujeres y jóvenes 
siguen marginados. Los hallazgos del estudio 
apuntan a una desconexión entre el discurso 
de la localización y la realidad. Si bien las 
ONGN poseen la experticia contextualizada 
para liderar las respuestas, las inequidades 
sistémicas, los sesgos en el financiamiento, 
el control de acceso que imponen las ONGI y 
la falta de aplicación efectiva de las políticas 
detienen el progreso. Los compromisos 
insatisfechos del Gran Pacto y la aversión 
al riesgo que caracteriza a los donantes, 
perpetúan los ciclos de dependencia. 
La disparidad pone de manifiesto que la 
localización no es un proceso monolítico. Las 
diferencias en acceso a fondos, plataformas 
donde se toman decisiones y fortalecimiento 
de capacidades reflejan las desigualdades 
estructurales arraigadas. La localización en 
su forma actual corre riesgo de reproducir las 
jerarquías actuales, a menos que se hagan 
esfuerzos diseñados específicamente para 
que se incluyan las organizaciones de base y a 
los actores emergentes.

Las limitaciones políticas y burocráticas 
funcionan como barreras estructurales: Las 
condiciones políticas y normativas afectan 
significativamente la forma en que operan 
las organizaciones. Los actores locales y 
nacionales reportan estos desafíos mucho 
más que las ONGI o las organizaciones 
afiliadas a los gobiernos. Este entorno 
institucional dificulta la localización porque 
limita la capacidad de los actores locales 
para operar de forma autónoma y efectiva. La 
carga administrativa también puede restarles 
atención a las actividades programáticas 
fundamentales y limitar la participación 
en proyectos financiados por donantes, 
especialmente para las organizaciones 

recién creadas o rurales. Esto indica que las 
organizaciones locales deben navegar un 
entorno normativo complejo en el que las 
políticas son cambiantes, los procedimientos 
de registro inciertos, o los entornos operativos 
políticamente sensibles. Estas condiciones 
menoscaban el espacio operativo de los 
actores locales y desalientan la planificación a 
largo plazo y la innovación. 

Persisten los desequilibrios de poder 
entre actores locales e internacionales: 
Es recurrente el tema de que los actores 
locales dependen de las ONGI en materia de 
fondos, apoyo técnico y legitimidad. Aunque 
a las ONGI se les ve como esenciales para 
entregar ayuda, su dominio en los foros 
donde se toman las decisiones refuerza las 
asimetrías de poder. Las organizaciones 
locales y nacionales a menudo toman parte en 
la implementación sin tener voz en el diseño 
programático ni la dirección estratégica. 

Existe capacidad pero se infravalora. Una 
narrativa de déficit de capacidad local sigue 
dominando el discurso y las decisiones en 
materia de fondos. Si bien las organizaciones 
locales poseen un profundo conocimiento 
contextual, la confianza de las comunidades 
y agilidad operativa, a menudo se les excluye 
del financiamiento directo por la percepción 
de debilidades en cumplimiento y gestión 
financiera. La brecha de percepción hace 
que se mantengan ciclos de infrainversión 
y crecimiento limitado. Superar esta brecha 
requiere cambiar el enfoque de financiamiento 
con aversión al riesgo hacia uno que priorice 
la orientación, el desarrollo institucional y la 
rendición de cuentas compartida.

Financiamiento y recursos: Las 
organizaciones locales enfrentan barreras 
profundas al financiamiento, donde la 
mayor parte de los recursos fluyen hacia los 
intermediarios internacionales. Aunque el 
financiamiento flexible de largo plazo alineado 
con las necesidades de las comunidades 
sigue siendo lo ideal, los sistemas actuales 
favorecen a las grandes ONG internacionales, 



65     Anexo 1: Reseñas de los estudios por país

Recuadro 8: ¡La innovación florece pese a las limitaciones! 

A pesar de los recursos limitados y las 
condiciones restrictivas, los actores locales, en 
especial las organizaciones de base lideradas 
por jóvenes y mujeres, están desarrollando 
activamente respuestas innovadoras 
arraigadas en las realidades locales. Estas 
innovaciones no suelen encajar en categorías 
sencillas. Incluyen sistemas de alerta temprana 
dirigidos por las comunidades; estrategias de 
acceso negociadas localmente; y modelos 
de prestación de servicios culturalmente 
adecuados, como clínicas de salud móviles, 
herramientas financieras con base tecnológica 
como M-Pesa, participación juvenil liderada por 
sus pares y atención por trauma.

En materia del clima, las organizaciones de base 
tienen respuestas innovadoras a los desafíos 
locales: producción de plantones y almácigos 
para la resiliencia a la sequía, iniciativas 
localizadas para la gestión de desechos, 
construcción comunitaria de diques para 
mitigar las inundaciones, adopción de energía 
solar e incidencia para promover las estrategias 
sostenibles de adaptación climática. Incluso 
mencionaron una raza local de pollo adaptada 
al clima de Sudán del Sur, pero no deja de ser 
difícil el escalamiento por la falta de fondos.  

Ahora tenemos pequeños viveros de 
árboles que además de ayudar con la 
reforestación, generan ingresos para las 
comunidades.

Grupo focal con mujeres y sector empresarial 
de Bor

Incluso la gestión de desechos ahora la 
realizan las propias comunidades. Sólo nos 
falta apoyo para poder escalar esto.

Entrevista con grupo de mujeres y sector 
empresarial de Bor

Los análisis en profundidad sobre el cambio 
climático sugieren que para que tenga éxito una 
adaptación requiere más que sólo preservar 
los conocimientos tradicionales. Requiere 
innovación institucional para la generación 
de mecanismos que sirvan de puente entre 
generaciones y sistemas de conocimientos. 
Las escuelas de campo para agricultores, los 
centros comunitarios de conocimiento y los 
currículos escolares actualizados pueden servir 
de interfaces fundamentales donde la sabiduría 
ancestral y la ciencia moderna se unan para 
informar las estrategias climáticas. A la larga, 
estos casos plantean la necesidad de un cambio 
de paradigma en la programación climática. No 
hay que tratar el conocimiento indígena como 
folclore que debe preservarse; más bien, son 
sistemas vivos, dinámicos que deben apoyarse 
de manera activa, documentarse e integrarse 
en los marcos formales de adaptación para 
garantizar su evolución y vigencia continuas.  

Las comunidades tienen sus propias formas 
de mitigar las inundaciones. La introducción 
de incentivos financieros en la construcción 
de diques atraía a personas con intereses 
económicos. Su trabajo era de mala calidad y 
se atrasaban para que les siguieran pagando.

Representante juvenil

y los socios locales siguen dependiendo 
de los subcontratos restrictivos. La brecha 
que persiste entre los compromisos con 
la localización y la práctica hace que sean 
urgentes reformas como la simplificación 
de los procesos de solicitud, la garantía 
de alianzas justas y la priorización de 

mecanismos de financiamiento directo que 
potencien las respuestas dirigidas desde 
la comunidad. Hay modelos exitosos que 
demuestran que cuando las organizaciones 
locales sí reciben apoyo directo, son 
capaces de ejecutar soluciones efectivas y 
contextualizadas. 
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Reseña de Filipinas 

Después de la 
localización: 
Innovaciones 
que fortalecen 
Pakikipagkapwa 
y Bayanihan en 
Filipinas
La localización es más que un imperativo 
estratégico, es una recalibración del poder, 
los recursos y la confianza a favor de las 
comunidades que tanto tiempo han estado a 
la vanguardia de la resiliencia y la innovación. 
Exige que las instituciones trasciendan la 
retórica e inviertan en sistemas dirigidos 
localmente, con el valor de ceder el control y 
la humildad para aprender.

A la vez que avanza esta agenda, es 
fundamental seguir comprometidos 
con la convicción de que las soluciones 
más efectivas, equitativas y sostenibles 
surgen de quienes están más cerca de 
los desafíos. Este estudio es un llamado 
a profundizar los compromisos, generar 
cambios accionables e implementar 
mecanismos de rendición de cuentas que 
honren la sabiduría comunitaria. Alinear las 

estructuras operativas con los principios 
de la justicia y la agencia local es sentar 
las bases para construir un futuro más 
inclusivo y resiliente.

En el contexto de Filipinas, la cuestión 
trasciende la transferencia de poder, y 
se trata de reclamar espacios que por 
mucho tiempo pertenecieron a los actores 
locales y nacionales pero que los actores 
internacionales han ocupado cada vez 
más. En la actual policrisis, que afecta a 
múltiples países en todo el mundo, no 
queda clara la naturaleza del “reinicio” 
humanitario, ni que constituya una 
verdadera agenda de reforma. Por tanto, 
es necesario reenmarcar la mentalidad 
de los actores locales y nacionales de 
modo que puedan ejercer influencia 
en los acontecimientos en los sectores 
humanitario y desarrollo de manera más 
efectiva.

Asociaciones —Las dinámicas 
de poder en las asociaciones 
suelen favorecer a los actores 
internacionales
Como fue el caso durante los inicios 
de la entrada de la ayuda humanitaria 
internacional, se espera que las 
organizaciones de base y locales prioricen 
las expectativas y rendición de cuentas 
ante los donantes por encima de las 
necesidades de sus comunidades. Las 

Las comunidades se guiaban por las 
formaciones nubosas; señalaron que 
las nubes que van hacia el sur indican 
precipitación intensa. Este conocimiento se 
transmitía tradicionalmente de manera oral, 
en cuentos, proverbios y la participación en 
rituales comunitarios.  

Entrevista con Ministerio de Agricultura

Los actores locales pueden innovar. Sin 
embargo, estas innovaciones suelen 
pasar desapercibidas para los donantes y 
responsables de políticas debido a la falta de 
documentación formal, de participación en 
las estructuras de coordinación y de acceso 
al financiamiento para la innovación Urge 
la reforma normativa, los mecanismos de 
inclusión y la inversión en el fortalecimiento 
de las organizaciones. La labor de incidencia 
de SSLL brinda esperanza, pero las ONGI y los 
donantes deben ceder poder genuino en la 
toma de decisiones. 



67     Anexo 1: Reseñas de los estudios por país

organizaciones locales están relegadas 
a servir de socias implementadoras en 
vez de colaboradoras iguales. Presentan 
propuestas, reciben financiamiento y 
rinden informes a los donantes, pero son 
limitadas las oportunidades para que 
aporten o den retroalimentación sobre las 
prioridades y programas posteriores de las 
ONGI y los donantes.

Financiamiento —limitaciones 
en el acceso al financiamiento 
humanitario
El Acuerdo del Gran Pacto de 2016 hace 
un llamado para que se mejore la cantidad 
y calidad de financiamiento; sin embargo, 
el financiamiento sigue inaccesible para 
la sociedad civil filipina. La competencia 
entre las ONG actuales es reñida y, al 
mismo tiempo, los financiadores denotan 
exclusividad o preferencia por ciertas 
ONG locales con las que trabajan. Los 
requisitos estrictos y los procesos de 
solicitud complejos también suelen excluir 
a organizaciones comunitarias que son 
más pequeñas. La prioridad que le dan 
las ONGI y los donantes a la familiaridad 
y la trayectoria de las organizaciones de 
la sociedad civil de reciente creación, en 
particular las que operan desde las bases, 
puede obstaculizar sus oportunidades de 
crecimiento y la sostenibilidad. 

Capacidad —la disparidad entre 
las ONG y OSC en cuanto a 
capacidad organizativa 
Entre las diversas ONG y OSC del país 
varían las capacidades de administración, 
de reclutamiento y de gestión de 
recursos humanos, así como el acceso 
a oportunidades de aprendizaje y 
capacitación. Cumplir con los estándares 
de calidad, en especial los que imponen 
las ONGI y donantes, es un desafío para 
las organizaciones pequeñas que operan 
en las comunidades con su diversidad de 
contextos, valores y prioridades.

Las organizaciones comunitarias pequeñas 
también enfrentan desafíos para mantener 
y ampliar sus recursos humanos, ya que en 

su mayoría dependen de voluntarios que 
deben equilibrar estudios, trabajo, y otras 
responsabilidades. Si bien algunas de las 
organizaciones identifican y entrenan a 
líderes de segunda línea, otras reorganizan 
continuamente su membresía y consolidan 
redes para sostener los servicios, en 
especial en la ejecución de operaciones de 
asistencia humanitaria..

Coordinación y 
complementariedad —Poca 
influencia política en un 
espacio democrático que se 
reduce y ante amenazas de 
estigmatización política como el 
“etiquetado rojo”  
Las ONG, OSC u organizaciones populares 
(OP) locales, observan que se reduce el 
espacio democrático, lo que supone un 
obstáculo para su participación real como 
socios igualitarios en la coordinación 
humanitaria internacional y nacional. 
Existen casos de agresión desarrollista, 
como en las comunidades ribereñas de 
la laguna de Baý, donde se implementan 
proyectos de infraestructura pese a las 
objeciones comunitarias por sus impactos 
socioeconómicos y ambientales negativos. 
A algunas organizaciones también se les ha 
acusado de ayudar a grupos comunistas 
en sus esfuerzos humanitarios. Ese es el 
caso de Leyte Center for Development 
(LCDE), organización comunitaria acusada 
formalmente en 2024 y cuyas cuentas 
financieras fueron congeladas, pese a 
ser una organización multipremiada y 
reconocida por varias entidades del 
gobierno por su excelencia en el trabajo 
social, la preparación ante desastres y la 
respuesta humanitaria.

Influencia en políticas y 
visibilidad —recursos y 
capacidades limitados para 
difundir aprendizajes y éxitos 
En los últimos años, han recibido más 
reconocimiento internacional los esfuerzos 
de incidencia y las acciones de las 
organizaciones nacionales, locales y de 
base, especialmente tras la adopción del 
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Recuadro 9:

LA INNOVACIÓN EN LA “PINNOVATION ACADEMY” 

““Me sentí seguro cuando fui trasladado 
al interior del A-TrAMS, aunque una 
sola persona empujaba la silla por la 
rampa. Era firme, no había nada de qué 
preocuparme. Dentro del vehículo, la 
silla de ruedas quedó asegurada con 
un seguro de rueda en el piso. Y me 
colocaron un cinturón que llegaba hasta 
el suelo. Mientras se desplazaba el 
vehículo, mi silla de ruedas permaneció 
fija sin tambalearse. No me da miedo 
cuando el conductor, de repente o por 
accidente, pone los frenos o para, o se 
salta un reductor de velocidad.”

Persona con discapacidad

Con la iniciativa Community-Led Innovation 
Partnership, Filipinas dio un valiente paso 
adelante a través de Pinnovation Academy. 
En este espacio, los miembros de la 
comunidad se convierten en diseñadores 
de soluciones y no solo implementadores 
del plan de otros.

Desde 2020, ha apoyado a equipos de 
base en el desarrollo de decenas de 
innovaciones locales, desde la integración 

del conocimiento indígena en las 
respuestas climáticas, hasta repensar 
los medios de vida comunales tras el 
desplazamiento.

Una de estas “Pinnovadoras”  (https://
www.pinnovation.ph/innovators) es Las 
Pinas Person with Disability Federation, 
Inc. (LPPDFI sus siglas en inglés) dirigida 
por Anafe Mejia Maravillas, que fueron los 
primeros en proponer la modificación de los 
triciclos eléctricos que utilizan las personas 
con discapacidades (PcD) y ahora está 
desarrollando camionetas L300 accesibles 
para PcD. La innovación se denomina 
Servicio de transporte móvil con acceso 
para personas con dificultades de movilidad 
(en inglés Accessible Transportation Mobile 
Service for Persons with Mobility Concerns 
o A-TraMS). A-TraMS y sus especificaciones 
fueron cocreadas con organizaciones 
locales de PcD en La Piñas City, para 
garantizar seguridad y comodidad. En 
alianza con el gobierno local, la federación 
LPPDFI trabaja para ampliar el servicio 
A-TraMS en toda la ciudad de Las Piñas y así 
ampliar la cobertura.

Gran Pacto en 2016. Sin embargo, no se 
dispone de tiempo suficiente, ni de un 
marco adecuado, ni de la capacidad técnica 
y los recursos necesarios para consolidar 
el aprendizaje y difundir los casos de éxito. 
En zonas rurales, algunas organizaciones 
tienen poca conectividad móvil, lo que 
limita el intercambio de información local 
en un contexto de creciente dependencia 
de plataformas digitales mundiales. Como 
resultado, la visibilidad e influencia de las 
OSC y OP, en especial en comunidades 
marginadas sigue siendo limitada.

Participación —Persiste la 
“mentalidad de beneficiario”  
Las consultas y la promoción de la 
participación comunitaria en las respuestas 
humanitarias suelen quedar relegadas 
pues los actores humanitarios y donantes 
se concentran en la inmediatez de 
proporcionar ayuda humanitaria. Por tanto, 
quedan pocas oportunidades para que las 
comunidades participen y garanticen la 
pertinencia de los proyectos humanitarios. 

https://www.pinnovation.ph/innovators
https://www.pinnovation.ph/innovators


69     Navegando por el mundo de la localización

Referencias 
A4EP. (2025). From Crisis to Reckoning: 
Decolonise Aid, localise Power, Restore 
Justice. Alliance for Empowering 
Partnership. https://a4ep.net/from-crisis-
to-reckoning-decolonize-aid-localise-
power-restore-justice/

A4EP. (2020) IASC Definition of ‘local’ and 
‘national actors’ – a barrier to achieving 
Grand Bargain localisation commitments. 
A4EP. https://a4ep.org/wp-content/
uploads/2024/06/IASC-Definition.pdf

Al-Jazeera. (2025). US-backed GHF ‘aid 
mission’ in Gaza ends – a timeline of 
violence. Accessed on 5th December, 2025. 
https://www.aljazeera.com/news/2025/11/25/
us-backed-ghf-aid-mission-in-gaza-ends-
a-timeline-of-violence

al-Sakkaf, N. (2024). Localising Aid and 
Development in Yemen. Sana’a Center for 
Strategic Studies. https://sanaacenter.org/
files/Localizing_Aid_and_Development_in_
Yemen_en.pdf

Aloudat T, Khan T. (2022). Decolonising 
humanitarianism or humanitarian aid? PLOS 
Glob Public Health 2(4): e0000179. https://
doi.org/10.1371/journal.pgph.0000179

ALNAP. (2025). Global Humanitarian 
Assistance Report 2025. London: ALNAP/
ODI Global.

Appe, S., Araque, J., & Telch, F. (2025). 
Migration crisis in the Andes: A case study 
of localization and acompañamiento from 
Medellín, Colombia. Nonprofit Policy Forum, 
16(2), 203–228. https://doi.org/10.1515/npf-
2023-0056

Baguios, A., King, M., Martins, A., & 
Pinnington, R. (2021). Are we there yet? 
Localization as the journey towards locally 
led practice: Models, approaches, and 
challenges. ODI Report.

Barakat, S., & Milton, S. (2020). Localisation 
across the humanitarian-development-
peace nexus. Journal of Peacebuilding & 
Development, 15(2), 147-163. https://doi.
org/10.1177/1542316620922805

Barbelet, V et al. (2024). Harnessing 
evidence and learning for people centred: 
Evidence synthesis and best practice 
review on AAP, inclusion and localisation. 
London: ALNAP/ODI. https://alnap.cdn.
ngo/media/documents/HARNESSING_
EVIDENCE_AND_LEARNING_FOR_PEOPLE-
CENTRED_HUMANITARIAN_ACTION.pdf

Bergamaschi, I., Moore, P., Tickner, A. (2017). 
South-South Cooperation Beyond the 
Myths. London: Palgrave Macmillan London. 
https://doi.org/10.1057/978-1-137-53969-4

CIVICUS Monitor. (2026). National civic 
space ratings. Available at: https://monitor.
civicus.org/ .Accessed in January 2026. 

Common Reserve. (2024). Funds on 
hold: Non-profits and the struggle for 
financial access. Available at: https://www.
commonreserve.com/

Coloniality and the inadequacy of 
localisation. (2024). The Humanitarian 
Leader, 6(1), Working paper 044, April, 2024. 
https://doi.org/10.21153/thl2023art1971

Global Nation. (2024). Global Solidarity 
Report 2024. Available at: https://
globalnation.world/global-solidarity-report/

Global Resilience Partnership. (2023). 
Resilience Evidence Forum 2023 Synthesis 
Report. Cape Town, South Africa. https://
www.globalresiliencepartnership.org/wp-
content/uploads/2023/09/ref_synthesis-
report.pdf

Greenaway, L., Joshi, N., Jha, R. K., 
Ahimbisibwe, L., & Tanner, L. (2024). 
Research study: The status of frontline 

https://a4ep.net/from-crisis-to-reckoning-decolonize-aid-localise-power-restore-justice/
https://a4ep.net/from-crisis-to-reckoning-decolonize-aid-localise-power-restore-justice/
https://a4ep.net/from-crisis-to-reckoning-decolonize-aid-localise-power-restore-justice/
https://a4ep.org/wp-content/uploads/2024/06/IASC-Definition.pdf
https://a4ep.org/wp-content/uploads/2024/06/IASC-Definition.pdf
https://www.aljazeera.com/news/2025/11/25/us-backed-ghf-aid-mission-in-gaza-ends-a-timeline-of-violence
https://www.aljazeera.com/news/2025/11/25/us-backed-ghf-aid-mission-in-gaza-ends-a-timeline-of-violence
https://www.aljazeera.com/news/2025/11/25/us-backed-ghf-aid-mission-in-gaza-ends-a-timeline-of-violence
https://sanaacenter.org/files/Localizing_Aid_and_Development_in_Yemen_en.pdf
https://sanaacenter.org/files/Localizing_Aid_and_Development_in_Yemen_en.pdf
https://sanaacenter.org/files/Localizing_Aid_and_Development_in_Yemen_en.pdf
https://doi.org/10.1371/journal.pgph.0000179
https://doi.org/10.1371/journal.pgph.0000179
https://doi.org/10.1515/npf-2023-0056
https://doi.org/10.1515/npf-2023-0056
https://doi.org/10.1177/1542316620922805
https://doi.org/10.1177/1542316620922805
https://alnap.cdn.ngo/media/documents/HARNESSING_EVIDENCE_AND_LEARNING_FOR_PEOPLE-CENTRED_HUMANITARIAN_ACTION.pdf
https://alnap.cdn.ngo/media/documents/HARNESSING_EVIDENCE_AND_LEARNING_FOR_PEOPLE-CENTRED_HUMANITARIAN_ACTION.pdf
https://alnap.cdn.ngo/media/documents/HARNESSING_EVIDENCE_AND_LEARNING_FOR_PEOPLE-CENTRED_HUMANITARIAN_ACTION.pdf
https://alnap.cdn.ngo/media/documents/HARNESSING_EVIDENCE_AND_LEARNING_FOR_PEOPLE-CENTRED_HUMANITARIAN_ACTION.pdf
https://doi.org/10.1057/978-1-137-53969-4
https://monitor.civicus.org/
https://monitor.civicus.org/
https://www.commonreserve.com/
https://www.commonreserve.com/
https://doi.org/10.21153/thl2023art1971
https://globalnation.world/global-solidarity-report/
https://globalnation.world/global-solidarity-report/
https://www.globalresiliencepartnership.org/wp-content/uploads/2023/09/ref_synthesis-report.pdf
https://www.globalresiliencepartnership.org/wp-content/uploads/2023/09/ref_synthesis-report.pdf
https://www.globalresiliencepartnership.org/wp-content/uploads/2023/09/ref_synthesis-report.pdf
https://www.globalresiliencepartnership.org/wp-content/uploads/2023/09/ref_synthesis-report.pdf


70

humanitarian workers. Humanitarian Aid 
International. https://hai-india.org/status-
humanitarian-frontline-workers

HAG, CoLAB, GLOW, InSights, PIANGO & 
Pujiono Centre. (2024). The beginning of 
the road: A practical approach to defining 
and measuring localisation impact for 
communities. Humanitarian Horizons. 
Melbourne: HAG.

Kamal, A., Fujimatsu, R. (2024). From 
humanitarian resistance to resilience: 
Nation-building in active conflict. 
Humanitarian Practice Network Paper. 
London: ODI. https://odihpn.org/en/
publication/from-humanitarian-resistance-
to-resilience-nation-building-in-active-
conflict/

Kennedy, E., Maietta, M., and Santana, M. 
(2025). The Future of Aid 2040: Pathways 
to Transformation. Inter-Agency Research 
and Analysis Network (IARAN) and the 
Centre for Humanitarian Leadership (CHL). 
https://iaran.org/future-of-aid

Kuipers, B., Desportes, I., & Hordijk, M. 
(2020). Of locals and insiders: The 
relevance of national and local actors 
in the 2017 Mocoa landslide response 
in Colombia. Disaster Prevention and 
Management, 29(4), 523–536. https://doi.
org/10.1108/DPM-12-2018-0384

Lewis, H., Forster, G., & Paxton, S. (2024). 
METRICS MATTER II: USAID’s Measurement 
Approach is undermining progress on 
localization. Publish What You Fund 
Campaign, The Global Campaign for Aid and 
Development Transparency. https://www.
publishwhatyoufund.org/app/uploads/dlm_
uploads/2024/06/Metrics-Matter-II.pdf

Meininghaus, E., et al. (2024). How 
to Decolonialise the Humanitarian-
Development-Peace Nexus? Policy 
recommendations for donors, the United 
Nations and other international agencies 
and (I)NGOs (Version 1). Bonn International 
Centre for Conflict Studies (BICC). https://
doi.org/10.60638/S11V-W982

Mohamed-Saleem, A. (2020). Localising 
humanitarianism, peace making, and 
diplomacy: The challenges facing Muslim 
INGOs. Journal of Peacebuilding & 
Development, 15(2), 178-191. https://doi.
org/10.1177/1542316620925802

Moallin, Z., Fouad, L. and Barter, D. 
(2021). A humanitarian trap? Navigating 
neutrality, relief and rights in Ethiopia, 
Myanmar, Syria and Guatemala. HPG 
working paper. London: ODI https://odi.
org/en/publications/a-humanitarian-trap-
navigating-neutrality-relief-and-rights-in-
ethiopia-myanmar-syria-and-guatemala/

NDRRMC. (2014). Y it Happened: Learning 
from Typhoon Yolanda. Quezon City: 
National Disaster Risk Reduction and 
Management Council. Available at: https://
reliefweb.int/report/philippines/y-it-
happened-learning-typhoon-yolanda

NEAR. (2025). NEAR Definitions Paper 
(Updated January 2025). Network 
for Empowered Aid Response. 
https://static1.squarespace.com/
static/5fc4fd249698b02c7f3acfe9/t/6798
d3971b1979433d93b2d4/1738068887958/
EN_NEAR+Definitions+Paper.pdf

NEAR. (n.d). NEAR Localisation Policy 
[Available Arabic, English, Spanish 
and French]. Network for Empowered 
Aid Response. https://www.near.ngo/
localisation-policy

NEAR. (2019). Localization Performance 
Measurement Framework. Nairobi: Network 
for Empowered Aid Response. https://www.
near.ngo/lpmf

Oddy-Atuona, J. (n.d). We can’t shift power 
in philanthropy and aid without addressing 
tax justice, labour rights and debt 
cancellation. JMB Consulting. https://www.
jmb-consulting.co.uk/uncharitablepapers/
zxcfhmvgz897lgxnqp7gtnqf77vt19

Rahman, M.F., Falzon, D., Robinson, Sa. et 
al. (2023). Locally led adaptation: Promise, 
pitfalls and possibilities. Ambio 52, 1543–
1557. https://doi.org/10.1007/s13280-023-
01884-7

https://hai-india.org/status-humanitarian-frontline-workers
https://hai-india.org/status-humanitarian-frontline-workers
https://odihpn.org/en/publication/from-humanitarian-resistance-to-resilience-nation-building-in-active-conflict/
https://odihpn.org/en/publication/from-humanitarian-resistance-to-resilience-nation-building-in-active-conflict/
https://odihpn.org/en/publication/from-humanitarian-resistance-to-resilience-nation-building-in-active-conflict/
https://odihpn.org/en/publication/from-humanitarian-resistance-to-resilience-nation-building-in-active-conflict/
https://iaran.org/future-of-aid
https://doi.org/10.1108/DPM-12-2018-0384
https://doi.org/10.1108/DPM-12-2018-0384
https://www.publishwhatyoufund.org/app/uploads/dlm_uploads/2024/06/Metrics-Matter-II.pdf
https://www.publishwhatyoufund.org/app/uploads/dlm_uploads/2024/06/Metrics-Matter-II.pdf
https://www.publishwhatyoufund.org/app/uploads/dlm_uploads/2024/06/Metrics-Matter-II.pdf
https://doi.org/10.60638/S11V-W982
https://doi.org/10.60638/S11V-W982
https://doi.org/10.1177/1542316620925802
https://doi.org/10.1177/1542316620925802
https://odi.org/en/publications/a-humanitarian-trap-navigating-neutrality-relief-and-rights-in-ethiopia-myanmar-syria-and-guatemala/
https://odi.org/en/publications/a-humanitarian-trap-navigating-neutrality-relief-and-rights-in-ethiopia-myanmar-syria-and-guatemala/
https://odi.org/en/publications/a-humanitarian-trap-navigating-neutrality-relief-and-rights-in-ethiopia-myanmar-syria-and-guatemala/
https://odi.org/en/publications/a-humanitarian-trap-navigating-neutrality-relief-and-rights-in-ethiopia-myanmar-syria-and-guatemala/
https://reliefweb.int/report/philippines/y-it-happened-learning-typhoon-yolanda
https://reliefweb.int/report/philippines/y-it-happened-learning-typhoon-yolanda
https://reliefweb.int/report/philippines/y-it-happened-learning-typhoon-yolanda
https://static1.squarespace.com/static/5fc4fd249698b02c7f3acfe9/t/6798d3971b1979433d93b2d4/1738068887958/EN_NEAR+Definitions+Paper.pdf
https://static1.squarespace.com/static/5fc4fd249698b02c7f3acfe9/t/6798d3971b1979433d93b2d4/1738068887958/EN_NEAR+Definitions+Paper.pdf
https://static1.squarespace.com/static/5fc4fd249698b02c7f3acfe9/t/6798d3971b1979433d93b2d4/1738068887958/EN_NEAR+Definitions+Paper.pdf
https://static1.squarespace.com/static/5fc4fd249698b02c7f3acfe9/t/6798d3971b1979433d93b2d4/1738068887958/EN_NEAR+Definitions+Paper.pdf
https://www.near.ngo/localisation-policy
https://www.near.ngo/localisation-policy
https://www.near.ngo/lpmf
https://www.near.ngo/lpmf
https://www.jmb-consulting.co.uk/uncharitablepapers/zxcfhmvgz897lgxnqp7gtnqf77vt19
https://www.jmb-consulting.co.uk/uncharitablepapers/zxcfhmvgz897lgxnqp7gtnqf77vt19
https://www.jmb-consulting.co.uk/uncharitablepapers/zxcfhmvgz897lgxnqp7gtnqf77vt19
https://doi.org/10.1007/s13280-023-01884-7
https://doi.org/10.1007/s13280-023-01884-7


71     Navegando por el mundo de la localización

Rose, J., & Elbaaly, E. (2024). Cultivating 
resilience in chaos: Localisation as a 
mechanism for sustainability and inner 
development in Syria’s humanitarian crisis. 
Challenges, 15(1), 11. https://doi.org/10.3390/
challe15010011

Olson, S.K., Dahab, M., and Parker, M. 
(2024). Key considerations: Mutual aid 
lessons and experiences from emergency 
response rooms in Sudan. Social Science 
in Humanitarian Action (SSHAP). www.doi.
org/10.19088/SSHAP.2024.056

Pousadela, I. (2025). Cutting civil society’s 
lifeline – The global spread of foreign agent 
laws. Civicus. https://publications.civicus.
org/publications/foreign-agents-laws-
report/download-report/

Schneider, S. (2024). The locals will know”: 
The role of local actors and local knowledge 
in trigger development for anticipatory 
action. IFHV Working Paper Vol. 14, No. 2. 
DOI: 10.17176/20241217-113029-0

Thu Thu Nwe Hlaing, Tamas Wells & Anne 
Décobert. (2024). Seeing like a donor: the 
unintended harms of rendering civil society 
legible, Development in Practice, 34:8, 965-
976, DOI: 10.1080/09614524.2024.2362783

Viswanathan, V and Sharma, A. (April 
2019). The face of disasters 2019. New 
Delhi, India: SEEDS. https://seedsindia.org/
faceofdisasters/

Viswanathan, Vijayalakshmi. (2023). 
Learning to be more ‘locally led’? Current 
practice and evidence gaps in the 
international humanitarian system. London: 
ODI/ALNAP https://alnap.org/help-library/
resources/learning-to-be-more-locally-
led-current-practice-and-evidence-gaps-
in-the-international/

Wijewickrama, E., Lees, J., Phillips, S, et 
al. (2025). Navigating the spectrum: a 
methodology to compare the impact 
of humanitarian action. London: ALNAP/ 
ODI. https://humanitarianadvisorygroup.
org/insight/navigating-the-spectrum-a-
methodology-to-compare-the-impact-of-
humanitarian-action/

https://doi.org/10.3390/challe15010011
https://doi.org/10.3390/challe15010011
http://www.doi.org/10.19088/SSHAP.2024.056
http://www.doi.org/10.19088/SSHAP.2024.056
https://publications.civicus.org/publications/foreign-agents-laws-report/download-report/
https://publications.civicus.org/publications/foreign-agents-laws-report/download-report/
https://publications.civicus.org/publications/foreign-agents-laws-report/download-report/
https://seedsindia.org/faceofdisasters/
https://seedsindia.org/faceofdisasters/
https://alnap.org/help-library/resources/learning-to-be-more-locally-led-current-practice-and-evidence-gaps-in-the-international/
https://alnap.org/help-library/resources/learning-to-be-more-locally-led-current-practice-and-evidence-gaps-in-the-international/
https://alnap.org/help-library/resources/learning-to-be-more-locally-led-current-practice-and-evidence-gaps-in-the-international/
https://alnap.org/help-library/resources/learning-to-be-more-locally-led-current-practice-and-evidence-gaps-in-the-international/
https://humanitarianadvisorygroup.org/insight/navigating-the-spectrum-a-methodology-to-compare-the-impact-of-humanitarian-action/
https://humanitarianadvisorygroup.org/insight/navigating-the-spectrum-a-methodology-to-compare-the-impact-of-humanitarian-action/
https://humanitarianadvisorygroup.org/insight/navigating-the-spectrum-a-methodology-to-compare-the-impact-of-humanitarian-action/
https://humanitarianadvisorygroup.org/insight/navigating-the-spectrum-a-methodology-to-compare-the-impact-of-humanitarian-action/


72

Acrónimos 
A4EP Alliance for Empowering Partnership

ACSF Abot-Kamay Community Solidarity Fund

ALNAP Red para un Aprendizaje Activo sobre Rendición de Cuentas y 
Resultados de la Acción Humanitaria

AVPN Asian Venture Philanthropy Network

CED Comité ante Emergencias y Desastres

CEDEAO Comunidad Económica de Estados de África Occidental

CENSCOPE Centro para la Cohesión Social, la Paz y el Empoderamiento

COSUDE Agencia Suiza para el Desarrollo y la Cooperación

CRGR Concertación Regional para la Gestión de Riesgos

EER Salas de Respuesta a Emergencias

Edl Expresión de Interés

EUA Estados Unidos de América

Euro Euro (moneda común de la UE)

FCRA Foreign Contribution Registration Act

GFD Grupo focal de discusión

GHA Informe Global de Asistencia Humanitaria

GNR Grupo Nacional de Referencia

GRRD Gestión de Reducción de Riesgo de Desastres

IFRC Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la 
Media Luna Roja

INEAED Initiative for Educational Awareness and Economic Development

KFPC Kilometer 7 Farmers-Producers Cooperative

LAC Latinoamérica y el Caribe
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LCDE Leyte Center for Development

MENA Medio Oriente y el norte de África

NAHAB National Alliance of Humanitarian Actors, Bangladesh

NEAR Red para una Respuesta de Ayuda Empoderada

OCHA Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios

ODA Overseas Development Assistance

ONGI Organización no gubernamental internacional

ONGL Organización no gubernamental local

ONGN Organización no gubernamental nacional

ONU Organización de las Naciones Unidas

OP Organizaciones Populares

OSC Organización de la sociedad civil

PDI Persona desplazada internamente

PHP Peso filipino (moneda de Filipinas)

RINGO Reimaginando las ONGI

SCLR Respuesta bajo liderazgo de sobrevivientes y comunidades

SRIFA Asociación de Agricultores Integrados de San Roque

UE Unión Europea

UNCTAD Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo

USAID Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional

USD Dólar estadounidense (moneda de los Estados Unidos de América)

VBG Violencia de género

ZEGAWIS Zenith of the Girl Child and Women Initiative Support

ZGF Fundación para la Gobernanza de Zambia



NEAR es un movimiento de organizaciones de la sociedad civil 
locales y nacionales del sur global que ponemos el liderazgo local 
al centro de la acción humanitaria. Por medio de nuestro poder 
colectivo, cuestionamos los sistemas de ayuda humanitaria 
verticales y reimaginamos ecosistemas de atención, respuesta y 
solidaridad centrados en la comunidad.

www.near.ngo

www.near.ngo
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